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C I N E M A  D O C E N T E
AI m argen  de u n a  disposición oficia

E
l cinematógrafo cu ltu ra l necesita de una 
constant® alenelóti Ei íiJin educativo 
 ̂ adelante  vertigiuosam euto. Todas las 

naciones empi-ezan a sen tir su s  efectos y  evo­
lucionan y se Iran ífo rm an  an te  el increm ento 
rjue las -esteras oficiales conceden al cinem a­
tógrafo.

Jlaeía fa tla  que los m iuistros de Instrucción 
pública «spaüoJ'&s se  d ie m n  veiNlarfera cuenta 
de este medio .poderoso y altam ente  simpático, 
y  se  ap resu ra ran  en eslu'diai' y  s&gnir los ejem- 
¡ilos q u e  aquellos países •eslán desarrollando a 
su  alrededor por virtiio' y  gracia de su s  pro­
pios esfuerzos.

£1 m in is tro  de ¡Instrucción pública y  Bellas 
Artes, estim ando la  necesidad 'de arh ilrav  la 
poderosa fuerza de atracción d e  ilas películas 

en ia  escuela por mecíio de una  convocatoria 
con carúeter oiicial, acaba de m an iiester sus 

aspiraciones, condensabas en la  «Gaceta» -del 

día 25 de ocLubre d«l año actual, m ediante el 
anuncio de un concurso lib re  en tre  producto--. 
ros nacionales, para  que  así puedan coadyuvar 

a  la emiii'csa, ofreciendo conidi-ciones e  ins- 
ü 'uccloaes 'de los modelos d e  aiparatos y  de las 
películas cinematográficas de su  «stock».

K1 Jiecbo en  s í  es de una  trascendencia lal, 
ijue seguram ente llam ará la atención de cuan ­
tos tengan  pai'te interesaci'a, bien en el Magis­
terio, bien  en el cinem atógrafo, o en ambo?
H la vez:

Los antecedentes de esta  iniciativa los h a ­
llamos en eit recient® Con-greso Iberoam eri­
cano de. Cinemal.ografia celebrado en Madrid, 
en el cual uno de los ponentes, el conocido 
inspector adsci'ito a l Museo l^edagógico Na­

cional, señor Luzuriagü, defendió con te són  y 
Sran conocimiento de la i'íalidad, la  conve­
niencia de llevar el Estado el con tro l y  e l e jer­

cicio de ¡a form ación cu ltu ra l po r medio del 
cinematógrafo, y  tam bién e l joven íilm isla 
Luis Gómez Mesa, com pañero nuestro  en  la 

pri-iisa, en  su  ponencia sobre «Ciñe cu ltu ra l y 
educativo)', estudió con carácter ü’ocum ental la 
estructura que dicha especialización príisenta 

<̂11 cada país y  -la obligación de llover hacia los 
rincones m ás apartados un  alien-to y u n  es- 
Wniulo de vida.

líii un rógi-men dem ocrá’tico h ijo  de la vo- 
lun la í popula r ,y en u n  Parlam en to  coustitu- 

nacido d e l seno de la nación, están  lo? 
Muces natu ra les por los que pueden p e n d ra r

las diversas corrien tes de idealidad que en tran  
en  e l pensam iento universal.

No cabe d'ud’a  que España, de naturaleza 
republicana,- debía recoger las aspiraciones cu l­
tu rales que todos los países exteriorizan, y 
hacer resa ltar, con el fracaso d e  la , m onar­
quía, e l conjnnlo  de estím ulos y ■sugerencia.^ 
que ia-s naciones civilizadas h a n  cultivado al 
ocuparse del cinema docente.

Porque  m aestros q u e  con tenacidad sostie­
nen  en escuelas ru ra les  la lucha contra  el 
analfabetism o y Ja incivilidad en  medio de u n  
am biente asíix ían te  que  enerva las en e rg í:a s  
m ás robustas y  en unus circunstancias qne 
indofecllblem eníe h a n  d,e acabar con e l e n tu ­
siasm o de sus afios juveniles s i  no acude de 
vez en cuaná'o a una  inyección oportuna y re ­

constituyente  de la fotc>grafía animada, n o  lle­
gará  a  am pliar, v igorizar y  solidificai' e l enten- 
dimienio de los m ontañeses y  de los hijos del 
campo.

Una artista hispana, belía 

V fam osa , ocupa esta se­

m ana nuestra portada.

Se trata de Luana Alcañix, 

elevada en Hollywood a 

‘'estrella” d e l cinema en 

español p o r  su fino tem pe­

ramento artístico y p o r  su 

cautivante belleza.

D e Luana presentará algún 

film esta tem porada, Cinc- 

maiográfica Almira.

En la contraportada publi­

camos un retrato d e l aven­

tajado y prestigioso actor 

de la Fox, George Lewis.

E l cinem atógrafo, reflejo del m undo, les 
facilita la  conquista  de las tinieblas. £ s  la 
an tena, el aparato  receptor que  recoge las vi­

braciones áte la  hum anidad, las ondas que con­
tinuam ente transm iten  los g randes centros de 
civilización y cultura .

La proyección fíLmica recuerda  a l aldeano 
que, po r encim a de sus 'bestias y  propiedades, 
m ás alto que sus pasiones y  egoísmos, hay 
algo que aecesila robustecerse  y  perfeccionar­

se, que  no toda  la vida radica en e l cuerpo, 
que el esp íritu  y  e l saber nos dlgnidiean y 
enaltecen, y  que  sólo  se  v ive la  v ida plena 
cuando  am bos alcanzan e l m áxim o de perfec­
cionamiento.

Hay que ab rir  las ventanillas de los ojos 
a  los ique viven en villorrios apartados y per­
didos de la  ciudad.

Las películas ed'ucaüvas son para  ello una 
fu en te  de optimismo que  encau?^ y propulsa 
a  los m ás insiguificantes núcleos ru ra les  sin 
medios de cu ltu ra  n i de pasatiempo, a  la  re­

novación d e  las ideas que se operan en  las 
g randes metrópolis, llevándoles ese hálito  de 
vida nueva  que facilita el equilibrio y 1a con­
temporización o’e  los cerebros y de los cono­
cimientos.

El concurso v igentem ente convocado facili­
ta  la oportunidad docente de poder do ta r de 
aparatos cinematogrdficos el m ayor núm ero de 
escuelas nacionales y  de crear el íond'o nece­
sario  de películas para  que este  in strum ento  

de edhicación sea llevado a la  práctica aunque 
fuese de un modo incipiente y  con carácter de 
en sa y o ; pero con el propósito d e  darle mayor 
estensió ii en los años sucesivos y ¿e coronar 
los esfuerzos que  tiasta la etapa actual logra­

ro n  a lgunas entidades, como la  Caja de Aho­
rros, 'de Bilbao, la  cual ban  convenido todos 

en  considerarla como la  ]irim era Sociedad que 
in trodujo  en grand'e la ciematografía docente 
en  lEspaña.

Con unos cuantos a rran q u es  de esta  especie 
podría colocarse e l Estado español al nivel de 
los dem ás centros guhernam entaJes, y prego­
n a r prácticam ente la obra «El cinematógrafo 

educaó'or e  instructivo», del diputado francés 
m onsieur 'Doussard, in sp irada  an tes  d e  la gue­

r r a  en  In sigu ien te  frase, gráficamente elo­
cuente : «La memoMfl de los ojos es la  más 
p ron ta  y  la m ás durahlo».

J s s í s  Alsina
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D e todo u n  poco
L a econom ía en  el calzado

El comiprar calzacto liarato 00 es, en mane­
r a  a lguna u n a  oconomía, por e l contrario , suele 
sa lir  m u y  costoso, e l com prar de c e s i ó n  y 
sólo porque es barato , u n  p a r o varios pares 
de zapatos de los que  se  am ontonan sobre tíl 
m esón de u n a  tienda en  liquidac-ión.

Economía e s  com prar Un calzado cómodo 
iqiue se am olde a la  coñform ación del pie, 
ique no m oleste por n in g ú n  latfo, flexible, 
b lando y m anuíaoturado con buen  m ateria l, y 
po r m anos e sp e r ta s , condiciones estas que 
a seguran  la  duración del mismo, sin  esas de­
form aciones que luego esti'o-jsean el calzado 
ordinario-

No im porta  e l precio que se  pague po r este  
lu jo , pues eEo a l íin re su lta  m u y  poco para  
los servicios q u e  a  la  salud!, y  a  la  elegancia 
jjrcsla u n  zapato eu las condiciones citadas.

L os zapatos de color claro, después que han 
soportado muoJios íro tes  de capillo o  de es­
ponja , puedten teñ irse  y  esto es u n a  operación 
facilísima de hacer en  casa ; basta  com prar en 
cualqu ier tienda de calzado e l ungüento  ne- 
cesai'io- Los zapatos de raso ' se tiñen  con an i­
lin a  o se  p in tan  con esas p in tu ra s  textiles 
(lue se  usan  p a ra  los vestidos y  chales españo 
les y  de e s te  modo se tiene u n  calzado nuevo 
cada vez que se  dtesea.

H ay <iue tener cuidado de que los colores 
q u e  se usan  n o  se  recliaoen entre  s í ; po r e jem ­
plo, u n  zapato de raso  color rosa, a l teñ irlo  de 
azul quedará  m oi'ado; u n  zapato color oro, 
a l teñ irlo  de ro jo , re su lta rá  an aran jad o ; ii 
«1 zapato es azul y  se  q u ie re  áarle  u n  color 
verde, se  le  p in ta rá  con am arillo . Nunca de­
ben  u sa rse  colores d a ro s  sO'bre u n  m ateria l 
obscuro, porque e l resu ltado  sería  nulo  ; siem­
p re  h a y  que re^teñirlo escogiemdo u n  tono más 
obscuro  que  e l  original.

A hora bien, para  m antenerlo  s iem pre en 
b u en  estado  debe cuidarse, ya que cualquier 
cosa, po r b u ena  qne sea se acaba pronto  ?i 
no  se  cuida.

Al descalzarse, debe inm edia tam ente colo­
carse  dentro  del zapato la  horm a líe acero, 
p ara  m antenerlo  siem pre re o to ; con u n a  toalla 
fina se  lim pia suavem ente p a ra  q u ita rle  el 
polvo y  segTÍn de e l m a te ria l que eS'tá hecho, 
se rá  la  substancia con que se re s tau re  e l  brillo
o  e l  color desgastado por e l u so .'

E n  e l calzado de cuero, suceide lo m ism o, la 
t in tu ra  h a  d e  ser siem pre m ás obscura.

Con los zapatos de terciopelo se  u sa rá  el 
m ism o s i s ta n a  que coa  los de r a s o ; solamen­
te  que  cuandto y a  estén  secos se  cepillarán 
suavem ente h a s ta  que la  felpa haya tom ado 
s u  condición natu ra l.

C óm o pueden evitarse 
las pesadillas

Las pesadillas suelen ser el e íecto  de dife­
ren te s  cau sas : u n a  vigilia m u y  prolongada, 
u n  cam bio rad ical en  la  alim entación, la  mala 
posición ffel cuerpo, generalm ente cuando se

V A P O R A L
L A V A  E L  C A B E L L O  E N  S E C O  

s i n  p e S O N D U L A R ________

duerm e boca a rr ib a  o boca aiiajo, la  dificultad 
en  l a  respiración po r la  obstrucción de la  n a ­
riz  u  o tra  causa  cualquiera.

Cuando u n a  p erson a  e s tá  bajo el influjo de 
u n a  pesadiJla, lo  p rim ero  qu e  hay  que hacer 
es despertarla  con cuidado, sin brusquedad,

V si la  agitación es miuy g rande se  le har<; 
beber agua fresca.

Us necesario' evitar, en  particu lar en los 
nulos, los .espectáculos, las conversaciones, los 
cuentos fantásticos y terroríflcos, so b re  todo 
an te s  de acostarse.

L as m alas posiciones, e l agotam iento  te  
los miem bros, los obstáculos para  la  re sp ira ­
ción, han  de s e r  evitados. Los pies h a n  de 
estar calientes y  m ás bajos que la  cabeza ; ei 
cuerpo estdraú'o y  n u n ca  encogido; los con­
ductos nasales, limpios y  libres.

Veíntícínco m il francos 

por u n  plato de postre

En e l Hotel de Ventas de P arís  h a  sido ad­
judicado en  pública subasta  po r la sum a de
21.000 francos u n  plato líe p ostre  que es una 
v'erdadera obra de arte .

Estie p la to  Ueva en  e l centro  los escudos de 
u n a  fan)ilia aristocrática  francesa, la  -de Les- 
pine, que refugiada en Alem ania en  el si­
glo xvm, tomó allí e l nom bre de Espina.

E ste  ra r ís im o  p la to  sale, con los gastos y  
derechos po r 25.000 francos a l que lo h a  ad 
quirid'o;

T A R J E T A  C I N E M A T O G R Á F I C A

Con las- le tra s  de e s ta  ta rje ta , com poner el 
nom bre de u n a  película de éxito M ciente.

(La solución en 'el próxim o núm ero.)

D e interés p a ra  la m ujer
Los objetos d e  porcelana m uy lina no se 

rom pen con ta n ta  facilidad si antes de u sa r ­
los se  ponen en  u n a  cacerola con ag u a  y 
cuando  h ie rve  ésta  se  re t i r a  de la  lum bre, 
san sacar los objetos de porcelana h a s ta  que 
se  haya  enfriado. Así 'queda tem plada la  po r­
celana y  resiste  m ejor cualquier golpe.

Refresco de  ce6«da.— Se lava y se  tuesta 
ceia)da lo m ism o que se  hace con el café, 
p a ra  que  quede  p a sa d i ta ; se m uele  y  se  pone 
u n a  cuíibarada e n  infusión en  u n  vaso ifc 
agua  fr ía  y  se  deja u n  p a r  de h o ra s  y  en  se ­
g u id a  puede pasarse  po r ta m iz ; se  azucara j  
se  bebe.

Es lima bebida sum am ente agradable, sobre 
todo en  verano.

« * «

Colas diversas. Gola U'quida m u y  f u e r te : 
Se funde cola o rd inaria  a l  baño-m aría, y  des ­
pués se  añacíe u n a  cantidad igual de vinagre 
y  Í 5 cen tilitros de alcohol.

Gola p a ra  c r i s ta l ;
Almidón, 30 g ra m o s ; c re ta  en  polvo, 5 0 ; 

agua, 7 5 ; aguardiente, 7 5 ; colaíuCTte, 16.
S e  calien ta  y  se  añade  15 gram os de t r e ­

m en tina  en  eil m om ento en  que se inicie la 
ebullición.

Cola p a ra  porcelana; llágase  la  mezcla si­
gu ien te  :

Goma arábiga, 100 g ra m o s; salicilato de po­
tasa, 2 5 ; yMO fino, 10.

Cola pai'a eJ m á n n o l ; Se m ad iacan  20 g ra ­

m os de queso blando con 10 gramos_ de al­
m idón en  polvo y 100 gram os de salicilato de 
potasa.

•  *

Las ballenas se  cortan  con m ucha facilidad 
calentándolas.

*  * *

Los objetos de estaño, se lavan en  agua- ca­
liente. m ezclada con jabón y p o ta sa ; una vez 
secos se  fro tan  con aceite de petróleo, en  el 
que se pondrá  ceniza ds m adera  o encina. Una 
vez limpios se  fro tan  con una  frane la  usada.

P a ra  que  las p lancbas no se  peguen a la 
rop a  al p lanchar, s e  pasan de vez en  cuando 
po r u n a  tab la  en la  que se  h ay a  rociado sal 
molida.

*  *  *

P ara  la  limpieza del m árm ol, disuélvanse 
60 gram os de c lo ru ro  de calcio en  u n  li tro  de 
a g u a ; empápese con esta  disolución u T ia  es­
ponja , y  pásese sobre ©1 m árm ol, apoyando 
con fuerza.

Déjese secar du ran te  unas (ios horas, y  des­
pués lávese bien  con ag u a  clara, S i c l m árm ol 
no quedase im pecablemente limpio, rep ítase  la 
operación, y  entonces quedará como se desea.

E l o lor a  p a ra ín a  se  qu ita  de los objetos de 
b a rro  y  de hojalata, frotándolos con u n  trapo, 
em papado en vinagre.

Jarabe indio,—D isolver en  dos litros de 
agua  íiirviend'o u n  kilogram o de azúcar b la n ^ .  
A ñádanse 25 gram os de ácido cítrico. Dejar 
qu e  la mezcla se  enfríe  por completo. Agre­
g arle  entonces tre s  g ram os do esencia d e  li­
m ón y o tros tre s  de esp íritu  de vino. Agitar 
largo ra to  para  oíbtener perfectam ente la in 
corporación y  conservarlo  en  botellas. Dos 
cucharadas dé este  jarabe en  un vaso tfe agua 
constituvcn n n  refresco delicioso.

Uns buena tin ta  azul-negra, se hace de ia 
s igu ien te  m a n e ra :

Dos gram os de a^ul de m ltiieno disuelto ck 
100 gram os de íigua, dan  u n a  ü n ta  azul-negi'ii 
que  en  nada tiene que envidiar a las que se. 
venden a los precios m ás caros. E sta  tinln 
tiene adem ás la  propiedad ü>e no estropear la; 
plum as, y  cuando, por quedar destapado 
tin tero , se concentra  m ucho, se le añade otra 
vez agua y siem pre es tá  lista para  usarla.

*  *  *

Cuando queráis em plear n n  bote de conD- 
tu ra , cuyo azúcar se h aya  cristalizado en  la 
superficie, póngase el bote  a cocer al baño íc 
m aría , y  déjese allí h a s ta  que los cristales de 
azúcar se  hayan  disuelto. La confliura. asi tra­
tada  es ex ce len te ; pero  [irecisa consum irla rti- 
pidam entc, po rqu e  el a/,úcar podría cristalizar­
se  nuevam enli’. ,  ,  ,

La gom a para  b o rra r la  tin ta  quita  m uy fá­
c ilm ente la hei'rum íiro que se form a soliri=

f ig u r a s  m á s  b e l la s  y  e le g a n ie s  de 
n u es tro  m u n d o  c in e jn a io g rá fico  p ro ­
curan a ta v ia rse  ¡o m e jo r  p o s ib le  a 

f in  d e  r e a l z a r  sus e n c a n to s  y  b r i l la r  en 
io d a s  p a r te s  p o r  s u  b e l le za  y distinción, 
p a r a  consegu ir  lo  cu a l n o  vacilan  en hacer 
s us  p e d i d o s  a  l a  M a i s o n  O c r n t a i n e ,  
P u erta ferr isa , 6 ,  segu ras  d e  que  e s ta  case 
p o s e e  lo s  m o d e lo s  d e  so m b rero s  que ntái 
fa v o r e c e n  e l  d e l ic a d o  r o s e ro  fem en in o -

las superficies m etálicas, a  condición de qu 
se fro ten  d u ran te  bas tan te  tiempo.

E se  procedim iento sencillísimo tiene w 
v en ta ja  de n o  estropear ©1 m e ta l ; pero  sólo «  
eficaz con tra  las mancihas dfe h erru m bre  liS*' 
ras.

Ayuntamiento de Madrid



L I T E R A T U R A  

y  F O T O G E N I A E D
• popular film-

G A R D  A L L A N  P O E
Exposición

E
l  cinema, desda que  nació h a s ta  los m o­

m entos presentes, h a  ido, «  irá , fra te r ­
nalm ente unido a  la  -literatura.

Muchos, quüri^ndose p a sa r  de listos, coasi- 
íleran abS'urda y perju.á'icial.para el a rte  esta  
unión.

Nosotros no opinamos así. Kos parece seucl- 
llíiraente lógica y n a tu ra l. Algo inevitaible, al 
m ismo tiempo-

Los artes, dentro  de s u  maravillosa inde­
pendencia, s e  ayudan  y  aipoyan m utuataen te  
p ara  conseguir la  m áxim a -periección, sin per­
d e r  por eso n ad a  de s u  pureza.

E l cin-ema, como a rte  joven, recién uaciü'o, 
inspiró sim patía  a  sus compafleros, Y todos, 
desde e l  p rim er mom'cnto, k  alagai'On y -se 
pusieron  a  su  disposición en lodo lo  •que po­
dían.

E l teatro , le  ofreció sus tra&cendeníales te ­
m as y la  palabra.

L a  p in tu ra , su s  composiciones geniales y 
su s  tipos creados po r verdaderos m aestros.

La escu ltu ra , s u  línea esLilizau'a.
y  la  m úsica, p o r n o  ser m enos, sus melodías 

divinas.
Y ei cinema, a l verse  m imado p o r todos, 

lea m ira  con orgullo  e indiferencia y  escoge, 
con u n  gesto  de realeza, lo  qu e  le  conviene.

Y todo lo que  de estorba, lo que  le  desvir­
tu a ría , no  m erece po r s u  p a rte  m ás que  u n  
gesto  desdeñoso.

A'b í : Al teatro , le  cogió la  voz. Ni m ás ni 
menos.

Y  a  la pintiura, a  la  escu ltu ra  y  a  la  m úsica 
las estrechó en  u n  abrazo gigantesco.

E l cinem a es ya casi perfecto.
Y sería  ingrato , n o  acorü’arse  de los que ie 

ayudaron  y  >le enseñaron a andar, A 3a litera­
tu ra , e n  prim er térm ino.

A hora el c ine e s  a n te  todo y p o r todo cine. 
Pues todo, a l se r  captado p o r  e l  objetivo de un 
verdac/ero cineasta, se  conv lefte  en  fotogenia 
pura.

T éngase en  cuen ta  u n a  c o s a : la  fotogenia 
h a  existido siem pre. No es, n i m ucho menos, 
un p roducto  del siglo xx.

Y e n  la  l i te ra tu ra  de todas las épocas abun ­
da bastan te . Es pródigo e s te  género en  esa 
motíalidad.

Pero , en  cuanto  nos rem ontam os a  fecha.s 
algo an tiguas, 'es difícil en co n tra r la ; pues está, 
casi siem pre, escondida en frondosos bosques 
de exclusiva lite ra tu ra .

P o r eso, u n  cineasta debe se r  u n  investigador.
Pero  se  dan casos, m uy raros, len que obras 

literarias n'e siglo pasado son exclusivam ente 
cinem atográficas; parece q u e  s e  h ic ieron  coa 
ose (ün.

En es te  caso se  encu en tra  toda la  obra de 
Edgar Alian Poe.

S us creaciones so n  cinegráficas en  la  más 
vasta 'extensión de la  palabra. Los episodios 
que se  desarrollan  e n  sus libros, desfilan, a) 
leerlos, en  u n  trozo de tela. Y es, q u e  es esc 
í u  vcrci’ade'ro sitio.

Y lo lam entable es qu e  osla obra de Poe está 
casi v irgen  p a ra  la  pantalla.

Y m ieiitras se  adaptan  sin  tino infinidad de 
novelas 'exclusivam ente lite ra rias , este cine se 
(lueda en conserva. -Embalado en las páginas 
de u n  libro.

Vamos a  tfijarnos u n  poco en la obra ü’c 
Eiigar Alian Poe.

'Como es natu ra l, estas líneas n o  producirán 
efectos positivos.

Pero, po r si acaso, aqu í quedau-

II

Lo hecho
No sabemos si estarem os en u n  e rro r. Cree­

mos que nO. Y, por tanto, decimos que  no  se 
adaptado m ás 'que una  obra de Poe a  la 

pantalla; 'oEl hundim iento  áe la  casa Ifuser»,
Si hub ie ra  alguna otra , sería  m-uy an tigua  y

carecería 'de valoTOs suficientes para  ocupar u n  
lugar en  la  h is to ria  del cinema,

Norteam érica h a  despreciado siem pre a  Poe- 
Antes, cuando é l vivía, lo olvidó; y luego, 
cuando m urió  y aóiquirió su  figura en Europa, 
gracias a Beaud'elaire, carácter ex traord ina ­
rio , le  dió u n  lu ga r de honor en  su  ¡historio 
literaria,

P ero  todo es fingido. Un país tan  burgués 
como 'el yanqui no puede tener como ía'olos 
literarios m ás q u e  a  'Uichar W allace, a  Van 
D yne o a Zaae 'Grey, Es decir, a la  m ínim a li­
te ra tu ra , a lo  m ás ínfimo e  insustancial.

Y asi se  'ooraprende que n inguno  de sus ci­
neastas se  fije en la  po rten tosa  ob ra  de su  
com patriota.

-No les queda tiem p o ; les fa ltan  horas  para 
hacer guiones con las aven turas de Philo  Van-

iiiiiiiEiiigs II Píynii
Si le  interesa escribir p ara  el cine y  d e ­
sea llevar sus creaciones a  la  pantalla, 
escribanos sin dem ora, inform es gratis.
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ce y  d e  o tro s  detectives a cual m ás p resun tuo ­
so  y  cargante.

P e ro  h a y  que ü'isciilparles po r su  olvido. 
En ellos e s  lo n a tu ra l. Es una  raza que , en  ese 
aspecto, se  puede esperar m u y  poco.

P oe  fu é  'un yanqu i aislado. E stuvo  d e  udn. 
F ué  una  luz so lita ria  que  vivía a fuerza de 
alcohol. S u  esp íritu  e ra  curop'co. 'Francés, más 
bien.

P o r eso es incom prensible 'tpie haya  ocurri­
do lo m ism o con los directores de n uestro  con­
tinente .

y  h a y  m uchos que debieran, y  dfeben. t r a s ­
ladar a  la  pan ta lla  todo e l cine que  reposa  en 
sus m acabras narraciones.

A parte  de E ptein—que  ya hizo algo— , están 
Renoir, L ’Hervier, Pasb t, y  h a s ta  e l mismo 
Dupont.

Y n o  com prendemos como no lo hicieron 
después de ver los magníficos resultados <íe la 
prim era  tentativa. La 'que realizó Eptein.

Vamos a ocuparnos, u n  poco, de ella.
Eptein, adaptó  'tííEl hundim ien to  de la . casa 

H user», fielmente. Nutica se  apartó  d̂ el camino 
trazado por Poe.

Y con eso, solam ente con eso, consiguió 
una  obra maravillosa. Un poema. C inem a puro  
■estilizado.

En '«El hundim ien to  "de la casa Huser» no 
hay  inás 'que imágen'és y  ritm o. Las prim eras, 
beílísim as : fuertes y  bruscas unas veces, y  de­

licadas y  sublim es, o tras. Y e l segundo, el 
ritm o, no se  h a  conseguido todavía superarlo, 
cuando más—^Einsestem en  ceRomanza sen ti­
mental», p o r ejemplo— , han  llegado a  igua­
larlo.

Recordem os algunos mom entos. Sobre todo 
•una de las escenas m ás maravillosas.

La esposa de H user, tendida en  lecho blan ­
co de nieve, e s tá  m urieiió 'o; su  pecho se  en ­
sancha co n 'u n  compás fatigoso, de m uerte .

S u  esposo h a  cogido u n a  g u ita rra . Estaba 
también m uriéndose sobre u n  tablero negro, 
Y, lentam ente, sus dedos-hacen v ib rar las a t i ­
ran tadas cnertfas.

Y vemos encarnarse a  la  m úsica. La vemos, 
tom ar form a. La vemos en el m ar. En unas 
olas acariciadoras q u e  se  em pujan  blandam en­
te, y ,. ,  que de pronto , como obedeciendo a 
una  consigna, se encrespan furiosa-s.

Y luego, cuando ella h a  m uerto , las cuerdas 
de k '  g u ita rra  saltan , y, s in  saber cómo jJI 
por qué, se oye u n  chasquido y pensam os en 
un hom bro desiheciio, en  u n a  tensión espiritual 
indescriptible,

¿Y, podemos c ita r  algo más?
S í ; casi eternam ente. Podem os ctecir que 

todo tiene su r i tm o : las hojas que  se a r ra s ­
t r a n  len tam en te  por e l suelo, las cortinas tiu-e 
danzan con negro  compás, los lib ros que  si­
le n c ió o s  caen al suelo lentam ente, e l polvo 
que  despide la  cam pana déi reloij a l dar Ja 
ho ra ,, ,  toa'o, abso lu tam ente todo, parece m o­
vido por una  b a tu ta  en vez de un megáfono.

Jean E ptein  h a  com prendido a Poe. H a sido 
uno  de los pocos ique exploró su  alma- Se 
adentró  en  ella tan to  como Beaudelaire, A rra n ­
có de su  e sp íri tu  tod'o 'lo ique allí quedó ence­
rrado , todo aquello que  e n  >61 lib ro  n o  son m ás 
que u n as  palabras vulgares y, que p a ra  el 
aíuia del creador, es un  poem a máximo. Todas 
la s  estro fas perdidas, Eptein , lentam ente, las 
fu é  rimando-

I'Cinel I Poesía I ]P oe l
No lo ü'udéis, las tre s  palabras signiücan lo 

misano,-

n i

Lo que está por hacer
P or hacer es'tá toda la  obra d e  Poe, Una 

sola  película—a  pesar de su s  excelencias— n̂o 
es suficiente para  engiobarla, n i siquiera para 
resum irla.

Poe, lo  repetim os, está esperando qu e  al­
gu ien  se  acuerde de él,

■Nosotros, para  an im ar y  ab r ir  los ojos a los 
■que n o  viein. citaríam os y  basta  narraríam os 
muchos de sus cuentos, P ero  es imposible. Y, 
además, no som os quién para  hacerlo. Es de­
m asiada la m agnitud  de ello para  nosotros.

Lo que  sí recom endamos •es, que todo d irec­
tor—aquel que  sea u n  verdadero director ci-

(Conlinuard)
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“ME LE PLANTÉ DELANTE../'
T  T n  p a r ó'e zapatos de form a exlraordm a- 
I r ia  se hioieroii lam osos con Charles 

Chaplín en  la  pan ta lla ; John 
mo-re to trodu jo  u n  perfil aquilino que hacia 
palp itar los corazones fem eninos... y  ahora 
Jim m v Durani<! h a  edificado su fam a y su  for­
tun a  so b re  la sólida hase de u n  órgano nasal 
de proporciones suprem as... |u n a  nariz  que 
parece avanzar por lo menos unos venvte cen­
tím etros fuera  d«l contorno regulnr del ros­
t r o : , ,

«cSchnozzle» D urante, actor c^m iw  aclama- 
do por el piíblico cte Nueva York, h a  llegado 
al cabo a  Hollywood. Se h a  aventurado a  li­
diar con cám aras y m icrófonos... acercándose­
les tan to  como su  prom inente  miem bro faciai 
se lo permite.

Jim m y D uran te  h a  tenido v a n a s  veoes la 
oportunidad d e  p robar fo r tu n a  en  Cinelancíia. 
C ontra tes «pesados» lo h a n  asediado po r va­
rios años; pero  Jim m y hacía  entonces m uy 
buen negocio y  estaba ocupadisimo traba jan ­
do en «The 'New Yorlcers», en ¡cShow Girl», y 
haciendo ¿fiscos fonográficos po r millares.

Cierto dia, sin em bargo, se  le ocurrió  m en ­
cionar delante de uno  de los -grandes potenta ­
dos 'del cinem a que  i'ba a darse  unas «vacacio­
nes». I/as cosas m archan  rápid'amente con 
Jim m y. Dos días después, D uran te  y  su s  com­
pañeros, y  la s  esposas de todos ello's, con 
batos y  garabatos, se encontraron  em barcados 
rum bo  a  los desconocidos m ares d e  HoUj- 
w ood... rum bo  a los cstuá’ios de la Metro 
G oldwyn M ayer y  a rep resen ta r un  ro l en  la 
n u ev a  película de W illiam  Haines.

Es p rem atu ro  todavía asegurar que  aSchnoz- 
zle» te n g a  u n  éxito ro tundo  en  la  vasta  legión 
die los concurren tes a l cine. Una cosa es in ­
dudable, empero.

S i Jim m y s e  hace tan  sim pático a la  m ul­
titu d  qu e  se  ■agolpa a  las puertas  ótel teatro

como a las grandes lum inarias de la  pantalla, 
i está  camino de Ja g lo r ia ! ^

La '«.firma» D uran te  tieu'e ta l partido  en  IIo- 
Uywood, que  le  re su lta  difícil a  <cSchnozzlc» 
encon trar tiempo p a ra  su s  labores del estudio.

Recibe invitaciones po r cen tenares. Las ce­
lebridades de la  pantalla , tan to  como otros 
m ás hum ildes adm iradores, le r o d e p  siem pre 
ansiosos esperando su  próxim o chiste.

L a  ordinariam ente desdeñosa y «blasée» IIo- 
llj-wood le  h a  ab ierto  cíe p a r en p a r su s  puer­
tas en  'bienvenida cordial.

(En el H enry  y el B row n Derby, famosos re s ­
tau ran tes para  cenar después del 'teatro, ^ri-

M U N D I A L  R A D I O
s e  ha t r a s la d a d o  a
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tos en tusias tas de .«lAhi está  Sobnozzlel» le 
acogieron la .primera vez qu e  se  presentó  allí.
Y la  p rim era  vez q u e  asistió a  ias peleas se ­
m anales del estadio de la  Legión Americana, 
la  mitad’ de la  concurrencia  se  puso en  pie 
lanzando u n  | h u r r a  I

■Cierto club noctu rn o  'de Hollywood estaba 
haciendo los ¡honores a u n  grupo de lum ina­
ria s  de la  pantalla, quienes eran  el centro  de 
la  a tención... h a s ta  ■que llegó Jim m y. Inm e­
dia tam ente com enzaron a  g r i ta r  e l  nombi-e de 
u n a  i3e sus canciones m ás populares, «So I 
ü p s  to  Him», obligando a l actor a  sen ta rse  al 
piano y can ta r el núm ero  que se  había hecho 
famoso' en  Broadw ay.

Las observaciones d e  Jim m y acerca_ de su 
debut en el cine son  típicas dí' su  esp íritu  fes­
tivo . 'He aquí a lgunas tom adas a l azar, desde 
q u e  ing resó  a l d'rama que  'ha dejado de ser 
m u do :

«Por espacio de ve in te  años h e  dormido 
lodo el día y  representado toda la noohe. Es­
tas ipelículas que comienzan a las nueve de í̂ a 
nvañana m e hacen 's 'en tirm é como <tdos» ind i­
viduos atacados de insomnio.

» jS e  im aginan ustedes que  con u n a  facha 
como la  -mía ande de aquí para  allá cargando 
una  caja  de afeites?

»Me 'dicen 'que es ta  nariz  m e haoc parecer 
a Jo h n  B arrym ore  dfe perfil. Espero que John 
no lo lleve a m al. . .

»Es duro p a ra  u n  neoyorquino esto de vivir 
en Hollywood. ¿Qué puede 'Uno hacer en  una  
tie r ra  donde la  gen te  se  acuesta a  las nueve 
y  m edia de la  noche?

»¡ iDiantres 1 ¿ Quó hacen aquí los pobres dia­
blos p ara  g an arse  la  vio'ai'n 

A diferencia de los individuos que  aspiran  a 
m an lena- constan tem ente a la  gente destenn- 
lláiidose de risa, Jim m y D urante  no su íre  de 
las obsesiones de «Pagliacoio». E l ccclown» 
que can ta  con el corazón tíesirozado es ideal 
tan  rem oto para  'él como la escena del balcón 
e n tre  Romeo y  Ju lie ta . JirnTOv no in ten ta  dis­
frazar sus pesares con canciones.

E n  puriü’ad de verdad, le  gusta  tan to  reírse 
como 'hacer re ír . En 'él se  com bina una  apa­
riencia rid íeu lá  con u n  tem'pcramento rea l­
m ente elusivo. Es de esp íritu  a leg re  por na­
turaleza. S u  agudo sentido de hum orism o la 
hace ver e l lado cómico de lod’as -las cosas. Se 
in troduce e n  e l  corazón de la  ■gente por la  m era 
fuerza de s u  personalidad. Hace re ír  porque 
le agrada v e r re ír  y alegres a los demás.

Parece que  este  año se rá  m em orable para  
Jim m y «ScJinozzie» D'urante.

¡ A lgunas personas h a s ta  le  pronostican  el 
estre lla to l

Jim m y, s in  em bargo, tiene su s  itfeas p ro ­
pias en  e s ta  m ateria. S i se  le p regun ta  cómo 
vino a dar al cine, vuelve hac ia  u s ted  su  fa ­
moso perñ l y  d ioe ' '«Se lo diré en  confianza; 
¡Me le  p lan té ... y  firm é e l contrato  1»

CaUMEN TIE PiMLLOS

El éxito indiscutible del año  en T Í V O L I ,

el film de René Clair

de

Selecc ion es  F ilm ófono
«LA M A R C A  Q U E  SE IM PON E*'
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P L A N O S  DE MA D R I D
Los pobres soldados de falsedad

C
ON '(oBI dc&ül'e del am or», la  opereta  en  p1 
•cinema llegó a su  culm inación. Y, en 
consecuencia, a  su  éxito m ás grande. 

Alemán l^nia que ser su  director. Ese Ln- 
bitcli'3 m oderno, jovial, p-cro trascendental, de 
ífLa locura del charleston)), kEJ a'banico de 
L a íy , W inderm ore», w üna aventura  en  e l M i­
tro», «M onlecarlon,...

'No o bstan te  eso, fieles a su  especialidad y 
m aestría, las ed ito ras de Berlín insisten  en «1 
género.

'Para esta tem porada se  anuncian  m uchas pe­
lículas a s í ; de am ores de príncipes con aldea­
nas— o viceversa— en tre  suspiros de vals...

Y anticipo de lo que  se rán  to(ias, es la  pro ­
yectada recientem eut’e.

ÜBa co rle  im aginaria. Una princesa que  se 
fipasiona de un 'te iiien te , al íjuc asciende rapi- 
dfsim am ente a  general. Y siem pre u n  ■romanti­
cismo m u y  suhido. Demasiado fu era  de los 
tiem pos actuales.

P ero  lo m alo no es 'lo que ocurre en la  pan­
talla. Al cabo, en tre tiene  a veces.

¡Lo peor es ia  manei-a con que la s  em presas 
vis ten  la  exhibición de íilms que  consideran 
extraorülnarios. S u s prooedim ientos de propa­
ganda.

H asta hace pocos días, un  cine del centro 
estuvo custodiado— duran te  la  program ación 
de una  opereta—^por unos pobres soldados de 
íalseá'ad.

S us uniform es 'de íanitasía, de liquidación 
carnavalera, llam aban— en efecto—la  atención 
del público : que  e ra  lo que se quería . Y ta m ­
bién'SU íc ü tu d  nada m arcial. S u  cansancio de 
m aniquíes hum auos, obligados inhum anam en. 
te, a perm anecer de p ie  y  apenas sin  moverse 
iioras y  ñoras, solo p a ra  ganar unas escasas 
m onedas. A  distancia, se adiv inaba q u e  no sa ­
bían llevar e l uniform e, «in 'duda porque a 
n inguno de ellos se  Ic dió p o r ú til cuando su 
época del servicio m ilitar.

Los pobres soldados de falsedad, en  lu ga r de

Crema

n ú m .  4S .

Para Culis A ném icos, Picaduras de 
Viruela y Limpieza de la  Epidermis
Unica c rem a  e n  e l  m u n d o  p a ra  lo s  cutis a n é ­
m ico s ,  las  p ica d u ras  d e  v iru e la  y  o í ro s  defectos 
del culis.

La C r e m a  May- Wel n ú m .  4 8  lim p ia  las  capas 
de la  p iel, las a lim en ta  y h a c e  que  la  ep id e rm is  
se  cu re  casi in s tan lán eam en te .

Con su m a  c o n s tan c ia  llega  a  e lim in a r  p o r  enfe- 
ro  lo s  p e q u e ñ o s  h o y o s  d e  la  v irue la  y  lo s  d em ás 
defectos d e  la  piel.

U sando  la  C r e m a  May-Wel n ú m .  4 S  e s ta fé  
en  foda» las  ¿p o cas  ex en to  d e  g ra n o s  y  ro jeces  
en  1q p ie l .  Su  cutis se rá  e n v id ia d o  p o r  verse  
t ra n sp a re n ta d a  su  fre scu ra  n a tu ra l  d e  la  ju^ 
venlud.

M O D O  D E  E M P L E O
Porlonoclie írotor bien el cutis con una pequefla canil* 
aad ae e»ta crema y por la mafiana lavarse con Jabdn,
secaue y paiar el Wnlco M.

m u e s t r a  g r a t i s  se  en v ía  a  to d o
solicitante con  só lo  r e m it ir  u n  se llo  d e  co rreo s  
de 0 '25  y  certificado 0 '4 0 , a

J .  O L I V E R
C o r l e f ,  5 0 9  B A R C E L O N A

decorar y  a leg ra r el local, lo entristecían  con 
gu aspecto de lástim a.

P e r  suerte, la  em presa com prendió con opor­
tun idad  ese efecto contraproducente.

Y lo  q u e  se  preparó  para  pro-longarlos dos 
sem anas, quedó ro to  casi en su  comienzo. Muy 
felizmente.

N u e v a  Dírcctíya

J?n la  r e n o v a d 'n  reg lam entaria  de cargos 
del Montepío Cinematográfico Español resu lta ­
ro n  elegidos los siguientes señores : presiden­
te, don José M arinorv icepresiden te , don José 
C u b as ; secretario , don Ju lio  Sacedón ; tesore ­
ro , don G erm án López; contaiíor, don Pedro 
P é re z ; vocal prim ero, don  A rtu ro  S tella, y  vo­
cal segundo, don Ezequiei Solís.

Desfile de beldades

Se ha impresionaffo las liltim as sem anas en 
el Ideal Rosales—convertido s u  salón  de baile 
en  estudio  cinético—^una película para  prueba 
de «estrellas fu turas» . Y con ese motivo hubo 
un  lucido y  co a tinu o  desfile de beldades. De 
«mises», nacidas en  castizos barrios m atriten - 
lenses unas y  o tras  súnpatizantes o  vecinas 
del pintoresquism o.

Como nom bres conocidos y directivos de esa 
elección de bellezas f lg u ra n : E dgar Nevllle, 
F em ando  Mignoni y Ju an  Pacheco «Vanderl».

Leopoldo A lonso, en m archa

•Este operador y  au to r— de la  serie «Estam­
pas españolas»— , rep ó rte r  cinegráflco in- 
sustituilile  para  las películas de aviación, aca­
b a  de poner- en  m archa e l m otor de su  activi­
dad', después 'de u n a  corta  tem porada de des­
canso.

Le p reguntam os por sus planes próximos.
Y nos contesta  en  su  tono característico de 

seriedad con mixtiiflcaciones de guasa ;
—ig n o ro  Jo ii^ e  e s  eso  de la proxim idad y 

la  Iq an la . A m í lo  qu e  m e in teresa  es traba ­
ja r 'ho y . Y «hoy», signilica para  m í, «siempre».

— c Y cuál es su  trabajo  de io y .“
—Gs u n  secreto profesional, Ya se  en terará  

usted  a  fecha fija.
—¿ Y s i  se  lo  descubro ?
—Mejor para  usted.
— (A lguna  (película dirigida po r usted?
—1 I^hs I
—cY p a ra  rodarse  en seguida?
— I P h s  I
—¿Y  de asunto  d ivertido y nuevo?
^ P h s l
—^Oonciuyamos. Es imposible hab la r con 

usted  en esta  forma.
— |P e ro  si yo no ‘h ab lo l Es u s ted  el que se 

Jo dice todo.
—‘Precisam ente po r eso.
—B ueno, P ues, l a b u r l
Y lo ilnico q u e  queda de ese in ü til in te rro ­

ga r nuestro  an te  tan  a iso lu to  silencio, es la 
notiicia segura de que  Leopoldo Alonso—puesta 
'sn m archa s u  actividad— dirige u n a  original 
c in ta , sin títu lo  todavía.

Convocatoria de Concurso

P o r  la  Asociación Profesional Cinmatográfl- 
ca  Española 'se h a  organizado un  Concurso de 
argum entos para  s u  prim era  película coo'pera- 
tiva, en  las sigu ien tes cond'iciones:

«•Primera. Los argum entos serán  adapta­
bles a  las modalidades cineastas del d ía  y  para  
películas sonoras y  habladas!

S'ftgunda. Se concedei'á u n  solo prem io de
5.000 pesetas.

Tercera. 'Los argum entos irán  firroad'os con 
lema y  acompañados de u n  sobre lacrado, es­
crito  dicho Jema y ooatenicndo en  su  in terior 
el nom bre  del au to r  y  e l domicilio.

C uarta, E l plazo de adm isión de argum en­

tos se  dará  .por term inado el día 15 de noviem ­
b re  próximo, a las doce de la n o c h e , 'y ’la  re ­
misión de Jos mism os se  h a rá  a  la  Secretaria 
de Ja Asociación Profesional Cinematográfica 
Española, Príncipe, 27, C írculo d e  Actores, h a ­
ciéndose c o n s ta r ; <rPara e l Concurso de Ar­
gumentos.»

Revuelo

E n  te rtu lias y  peñas cineísticas existe un 
enorm e revuelo.

Tema destacado d e  siis charlas  es el Con­
greso Hisipanoamericauo de Cinem atografía y 
su s  conclusiones.
_ ¿R esu ltarán  prácticas? ¿Convencerán al Go­

bierno?...
Lo evidente  es ique la  balsa  de n u es tra  es­

tancada producción peJioulera se agita en  pa­
receres opuestos.

Se 'discute ya— y con fundam ento, que  es lo 
principal—sobre la inm ediata construcción de 
estudios.

I Magnífica seña l de vitalidad 1 
Lo q u e  conviene es q u e  aum ente el revuelo. 

Que s e  ex tienda ese entusiasm o.

A I teatro

Consuelo Valencia, que sin  am bicionar ser 
«estreUa» se  encontró  sübitam ente convertida 
en  protagonista  de ifLa canción del día», se 
tra s iad a  a l teatro .

— íY  cómo es eso, Consuelito?
AI principio n o  responde. Sus ojos se  esfuer­

zan en  disim ular. M iran a  o tro  lado, a l esca­
p a ra te  cercano. Y, en recurso  de evasiva, ex ­
clam a ;

— Qué bonito  som brero I
P ero  nosotros volvemos a l a ta q u e :
— c Y cómo es eso qu e  deja u sted  e l cine?
Al fin, se  res igna  a l in terrogatorio  en  plena 

calle:
—E s e l c ine e l q u e  m e deja a mí.
—S in  guasas, sin juegos de palabras, con­

teste  u sted  en  serio.
— ¡P ero  si es en  serio  I Yo apenas soy actriz 

de cine. U na película n o  m e au toriza a Devar 
este  nom bre.

— c Y q u é  es u s ted  entonces?
—^üna a r t is ta  de teatro .
— ¿Lo ju ra  usted?
—P o r lo  que u s ted  .quiera. Y elija de p risa ... 
—L a  creo. Que e s  u sted  a rtis ta , nadie Jo 

duda. E n  cuanto  a  su  paso a l  tea tro ...
— ¿Qué?
—Sencillamente, iq u é  tr iun fe  u sted  I...
—^Agradecidísima.

El  Último

MADAME X
F a ja i  de  B iu c l io l í n a  p a n  a i l e l g i z a r  

P id a  lo s  n u e v a s  m o d e la s  d«  FAJAS ENTALLADAS

Rambla de Cataluña, 24 - Barcelona
S u c u rsa le s  en Bilbao, CiSrdoba, Málaga, 
Madrid, Oviedo, Santander, San Sebastián, 
Sevilla. Valencia, VIgo y Zaragoza.
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T A L K I E S  

N E W Y O R -  

K I N O S

u n a  monjaima c t ta tu ra  aparece

haciendo evoíoeíones

p o i los espa­

cios side- 

•rales.

Ac r o ba c i as  de la cámara
(Especial para “ P o p a la r F ílm “ )

D orothy Joi- 

dao  jtigando 

la  e s g r i m a ,  

que es la  nía** 

ñ era  m ás tr i ­

v ia l de iopar.

S
I  los habitantes de la 

Luna 1105 contem­
plan tüiQü nosotros 

ellos, unas v«ces a  ine­
dias y  o tras  en  sus tres 
cuartas partes, ] qué  admi- 
ral)lea efectos ciuemalo- 
gráficos deben e s ía r  to ­
m ando de la T ie r ra !

Así se  lam enlaba recien­
tem ente un  'gran director 
de películas, y  m iraba can 
tristeza las cuatro  cám a­
ra s  con la s  que  tomaban 
escenas ó'e la  c in ta  que es­
taba dirigiendo.

Se han  agotado los án­
gulos, y  a m enos que se 
idee una  uueva geometi’ia , ' 
e l loco- de las cám aras ei- 
nem atográñcas n o sabe 
qué nuevo rum bo tom ar. 
S e  h a n  obtenido v istas 
baijo todcs los grados an ­
gu la res , O se  inventan 
nuevos 'grados o se crean 
nuevos ángulos, y  s i no es 
posible lo u n o  n i lo otxo, 
ia cinematografía como 
arte  íotográñeo comenzará 
a  decaer.
'  El cícameraman» h a  sa- 

catto "vistas cou 'la cám ara 
en  posición vertical, hori­
zontal, oblicua, co'locando 
la  cám ara encim a de la  ca­
laza , de bajo  de una  de 
las axilas, a  los pies, en­
cima de un  hom bro, sobre 
las rodillas, en  la  espalda, 
puesta en la suela de los 
zapatos m  a n 1 e n i é n- 
dose con los pies en  alio, 
en  cuclillas, acostado, dur­
miendo, sobre Ja nariz, 
colgada del cuello ... Pero 
el núm ero  de efectos es ;i- 
m iUdo. A un ¡haciendo del 
«eamei'aman» 'Un coníor- 
sioni-sta no es posible ya 
obtener nuevos •planos. 
Aca.io sea esla una de la? 
razones tía 'la defiadeiicia 
del ■cinií mudo.

•Esta realidad ([uc nos

deja en triítecidos a cuan­
tos am amos e l cine y con­
tribuyo a la  misan Iropia 
de directores y  tomavistas 
se )ia h ech o 'ev id en te  al 
re s tau ra r  en 'Un cine neo- 
yorkino, e l «Oameo», una 
de las pk lcu las m udas de 
m ayor éxito en su  úpoca: 
icWay Down 'East». E l des- 
coiKUelo entre  la  gente de 
cine ra y a  casi la  desola­
ción.

<(Way D own ÍEastn p e r­
tenece a  la  época eu que 
W allace Reid 'era el proto­
tipo de la  belleza masculi­
na y  ciFatty» .A rbuckle 
producía sonoras carcaja- 
'das cuando hacia oscilar 
•SU v ien tre . L a  época en 
que los in térpretes cuando 
n o  lograban esp resar un 
sentim iento con e l gesío, 
recu rrían  a los brazos o 
al epígrafe aclaratorio. La 
época ole las inocencias.

E sta  pelícuJa que reco­
rrió  en tr iun fo  todos los 
Estados Unidos y e l resto 
del m undo nos t o  revelado 
cuanto  h a  andado d e  cabe­
za la  pobre cám ara oine- 
matográiieü d u ran te  l o s  
ú ltim os si?te u  ocho años. 
Eu «cWay Down ’East» to- 
ü'os los 'plantB ■son hori­
zontales. No hay  en Ja 
c in ta  un salo problema 
•geoniiéírico. A las íg u r a s  
se las 've (Je cuenpo entero , 
de medio cuerpo 'o única­
m ente el rostro . ¡Quién 
iba a  soñar entonces que 
■el cifts p rogresaría  hasta  
el extrem o de presentar­
nos las escenas de cabeza 
como ocurre en una  re ­
ciente pelín ila de J o a n  
C raw íord o se nos pro ­
yectaría 'media oreja o  m e­
dia nai'ia en  'Un 'tinconiia- 
blo afán de (llevar e l a rte  
cin'emalogi’áfico!

Los alemanes luvieron

p o r
A U R E L I O  P E G C

la culpa. Los alemanes a 
quienes hace años veni­
mos culpando de todos los 
desastres que ocurren  al 
m undo, son tam bién en 
Cita ocasión culpables de 
«na  innovación en  Cil arW 
de tom ar películas q  u  c- 
sólo tiene un ú 'ffecto; su 
limitación. Esa Ufa fué ia 
que nos tra jo  esas vísIq= 
donde la  r im u ra  hace las 
m ayores acrobacias p a n  
ofrecernos ángulos nue­
vos. ; Como si e l mundo 
no fuera  tan  feliz con los 
ángulos viejos I 

Detráv de los alemanes 
v ’nieron ¡os rusos que no 
solam'ente no se  contenta­
ro n  con trastocarnos todw 
los planos siuo  qn e  iiicic- 

■ ■ 11 anos su- 
a la ceja

ro n  uso 'de los 
perpuestos y  as .. 
espeja de uno de los per­
sonajes un ían  « n  mechón 
de pelo de oilro, en  un 
«cióse up» 'que tenía gran 
semejanza con el campo 
de visión de u n  microsco­
pio.

En América, que por Mr 
jóvenes tienen un espíritu 
m ás conservador, no b¡- 
ftieron de la cám ara una 
má'quina demente. Sin em­
bargo, yo . j'ecuerdo un 
(rfilm» en é l  que Tlicliní' 
TO'dd dentro líc un cuarto 
de baño nparfct; de menor 
tam año  riue la pila 
agua y tigura no alcanzai' 
apenas al borde de la to ­
ñera. Cuál^ es la razón, 
que h a  movido a  los direc­
to res a\3 la aludida ¡lelicu- 
la  a darnos la impresión 
de q i i c  la  encantadora
Tíielma Todd no puede ba­
ñarse, yo lo i g n o r o ,  pero 
dem uestra a  qué  grado oe 
desvarío put'cPe llegarüc 
con u n a  cámara. Y qu'C'' 
dioe con u n a  cámara, oicfi 
con m edia docena de
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maras. O con un a  gruesa 
de cám aras, i qué d ian tre !

Es como Jo del juego ele 
som bras. Cierto «caitnera- 
mau» tomaba varias esce­
nas  en  uno <te los íes lu­
dios. l>e pron to  u n o  de 
los focos, cansado de alum ­
b ra r  itaala iusul-sez, deci­
dióse i'o r acabar aquella 
vicia, consum ió sus cai'Lo- 
nes y s e  apa^ó. El «came- 
ramaiiD con ese-espíritu de 
Oealtad que caracteriza a 
todos los áV> su  clase, a 
los m ilitares en  eampai'ia 
y a  los '«barmen», prosi­
guió dando vueltas a lo 
manivela au n  cuando la 
escena se í<umia parcial- 
meule cu sombras. El de­
ber era  lel del>er y no po­
día estar a  la  merced ca- 
[iricliosa 'de ningú/i foco 
de arco voltaicp.

llevelada k  película ci 
efecto de las som bras íué 
asombroso. Lo aprobaron 
los Lécnicos, lo alabaron 
los críticos, lo aplaudió ol 
piiblico. Desde entonccs la 
escena m ás tnv ial, . diga­
mos, por ejemplo, una jo ­
ven jugando a la esgrim a 
<|ue os la m anera m ás tri- 
\ ia l  d(! juga r para  una jo­
ven i]uc. rouda Jos veinte

años, se  tom a oon som ­
bras  y ,  cié í9 te  modo lo 
triv ial se pasa  sin otros 
preám bulos a lo artístico. 
Toda som bra encierra  
s í -un pooo d;e a rte . Y otro 
poco de m isterio . Y su  
tan to  así de nocíurn idad  y 
alevosía.

Habituados a  la  vida 
•de saltim banqui de la cá- 
mai'a moderna, las esce­
nas diD iiiWay Down East» 
(jue nos ¡habían conmovicCo 
en 1918, nos rpsultaban 
a h o r a  ¡amentabifimente 
monótonas, i l a s  ip o  uiia 
cám ara movida por un 1o- 
m avistas nos daba la im­
presión de ser un a  má^qui- 
na como los i'elojcs m oder­
nos, movida p o r electrici­
dad, 'Siempre a  I mismo 
nivel, tem erosa de resba ­
la r s i cambiaba de .posi­
ción.

Hoy la cám ara se ha 
ccjazzbancionaó'ü» por com­
p le to  y  nos ofrece a la vis­
ta  los mism os ex traños y 
sorprendcnies motivos que 
e l  «jazz band» nos ofrece 
al oído, • i'e ro  en el '«jazz 
band» 'quedan todavía  tiiu- 
chos nuevos sonidos por 
eiisay.or. Én cenil)io, en el 
orden de planos y ex tra ­
planos, agotaiías tudas las 
posiciones, apenas s i (¡ae- 
da '»1 recurso de la geome­
tr ía  del espacio.

Y también esto  se  lia eu .
• sayado. E n  una comedía 
de Jlal Roac'h, una  monísi­
m a cvinlura aparece veriíi- 
cando evoluciones en  los

espacios siderales. De lo 
que se  iU'ñere que la  Tie­
r r a  es pequeña para  que 
sO'bre eña puedan  operar 
las com pañías cinomaLo- 
gráficas. Ya se lian  filmado 
tod’as las escienas terres- 
tpes, desde le  floresta del 
Africa cen tral al requesón 
del Polo  Norte. Sólo queda 
cil espacio. Y no e l espacio 
navegable por les apai-atos 
aei'onáuücos sino el espa­
cio interplaneterio .

iV'ada, qu'o d e  seguir pro­
gresando el a rte  cinomato- 
gráüco, Hollywood se  tras­
lada e l m enor tfía a  uno de 
ios anillos de S a tu rno . Y 
entonces se  exigirá a los 
«caraeraman)) haber fo r­
m ado duran te  s u  estancia 
en la T ierra  parte  de- al­
gún  núm ero d e  circo d e ' 
los que constituyen  los 
acróbatas de la  b a rra  lija.

Nueva York, ootubrc.

ocafre 
en lina 
película 
de
Joao
Craw-
foid.
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a n t e n a  c i n e m a t o g r á f i c a  d e  p a r í s

Puntuaciones, ecos y comentarios
p o r  J U A N  P I Q U E R A S

J a n í  M a rn a c ,  

en  “ P a r i s -  

B c g a e u " ,

{ i í ni 
Ossoi

H } e c i p i o  d e  c r i t i c a

C
UANTO m ás se  lije púlilieo en la? 
crili«as olncniatográficas dtí los perió­
dicos e.'pailcflcs, m ayor se rá  .-u conlu- 

sionim io V menos sri tenderá »le cinc. >'o hay 
derecho a'qu<‘ e! icclur ingenuo de las cosas 
del cinem a íenga '^ue tragarse lan ía  majadería 
qu í, im as vecís en foruia ú'e crítica, o tras on 
reportajes y muclias 'en com entarios rrivoios 
s-e le sirven colidianameiilc. ‘El einem a esta 
entrando ya por vías francam ente o-ptimislaj 
— ciocumeíitales, sociales y  pi;dag6gin!<s , >’ 
no íes lóai<'0 que  desde el periódico se dcsliagu 
lodo liü que desn'e el eitudio se construye.

Incideutalm eníe ha llegado ha=ta ncrsoiros 
un ejemplar de septiem bre del semanario m a­
drileño ; T a ra r í ;. En él encuenlro—ju a to  a los 
toros, a  los deportes, al teatro , a las varietés— 
una pintoresíruísima sección cinematogi'áíii'a. 
Sin ^ímbargo, to m ás cómico— y tnnihién ¡o 
m ás 'trá,gico— die la sección es .la pagina de- 
dic-ada a la (Tilica d« películas que i;i>n el t i ­
tu lo  genérico de «éxitos y fracasos de la se­
m ana ' einemafográfiea», escri'bc y firma Ben- 
iaroín López. _  _ , .

«Ñuevaraente vui>lve a  tí iu n fa r la  técuica 
áü Reiié Olair— dice Benjamín López en sM’ 
coanentafios a <r^oche de redada»—, pues iio 
bien se lia  liorrarío el recuerdo de su magní- 
iflco ülm «Sons Jes toit? de Paris'^. cuando 
apreciamos en la tiinlada «.N'cche de redada» 
nna sem ejanza a la auterinr,.

iiSu original estilo hace ;ü mismo íicnipo 
destaque sü  alarde fotográfico y dé persona- 
lidau' a 511 fcriy. creador, qu(' se aíaua por orear

un ai'te qu e  le coloque a la altura 
de Einsesíein, Poudovkine-y otros 
no menos creadores rasos.»

Ei lectvr que lia>a tenido la 
desgracia de caer sobre- e s la  pá­
gina, habrá  quedado en (Uin miir 
ó'e confusiones», como nos 'hahvía 
sucedido a nosotros si no bubií- 
í^emos estado enterados de la fi­
liación" de «Xocbe de redada».

Leveno’o a Benjamín L ó p e 
—liny que dar su nombro muchas 
veces p ara  no perderlo d,' \ii-ta -  
cree nno que es Hené Glair el rea ­
lizador d íl lilm, cuando en reali­
dad h a  sido el italiaii'i Carniiii'' 
(jallone. Luego habla de un ovi- 
g in a l  es tUo  y  aV i w  f e i t ;  creador  
<f.ie se afd’ia por cvcar vn nrj’j 
que le coío(¡v‘‘ a lu t/<' Eht-
SPStein, PoitdoL'/.-íne ¡/ o f ru s  nn
menos creíwioiits rusos.

Bueno. No sabemos a <iué obe 
deccn e?tas aUnnacioncs gralui- 
tas, ni por qué .se dan los nombre? 
de Jos cineastas soviéticos ai h a ­
blar de un íiini m m o «Noche lí'' 
redada», uiagonaiiiienle opuasin a 
todo euaato  nos inunda ttQsia.

«> 'oche de  r e d a d a » — o « l ' n  sn ir  
de  r a f le» — es u n  -film q n e ,  a u n q u ; '  
e n  s u  r e a l i z a c ió n  -i' h a y a  apoya<''i' 
r . a r m i n e  'G a l lone  c u  la  f o r m a  con- '-  
t n i i i i v a  'de lU'iit' C ln ir .  |K>r

. i ' - ’-.

fiiuiitn y su •mismo des- 
Hrrolk) é= nn üim de ■:>- 
cuela yanqui. Pc^'o de una 
escuela d e hace cinco 
unos. Cuando G e o r  p e 
(VBricu IK) había llcgailo 
hasta M urnau en «Anian^- 
(•cj’i. (■ inlei'prc'laim anunl- 
nu'Mle Ipcs o cuatro  comv- 
din? deportivas d« Fon.

l is ta  ópoca u'el cine yan- 
c(ul, este género cinemato- 
«ráfieo, es lo nids opuesl» 
al film soviético., llolly- 
woinl no se preocupó uun- 
-:a de nna ideología ciin'- 
malográlica, m ientras que 
¡a Rusia e^ el fundo y la 
moral del film lo que uni- 

interesa.
Ciinvleni’, por tanto. C'- 

la r más so.fl-uro de lo '1';" 
-1' ilire y no llevar al pi'- 
Mii'o—un poi'ci di'snrienl;i- 
iiii por 'SÍ iiilrn¡u--a 
( ciiiíiisloMes laniciila!)
( iiíiiido un horabrt qn'
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romo Benjamín Lóp^z— y en o! («Tiorfismo ci- 
iirauvtngráfipo español í ia y  muchos fiBiijanii- 
nes— es capaz idc Ikaa i ' suDiana:imoiii<j una 
página (Ir* «ILi Cine», itr' líar-ortona, subtitulada 
«iToiilerías»— y Jt'sdí- lu<?go plena de tonterías 
auténtica-?— , es una irresiietubsiilad onuparsc 
de la orillea d n ’euiiilügráíiea, \  nníi profanu- 
cíún p u n iü k  U-cvar a Jos gavilanes o'e su p lu ­
m a '¡os nombi'cs de 'Eíiisestóii, Pnndovkiae y  
otros no m enos cveadores rusos.

Yo es.pero que un día los viejos crítico? de 
cini'ma—^Focus, Harbero, MaH'O Santos, .Toíé 
ra ía n ,  Gónmz Mc.-a, iIaii'tLlla...--y los jóvenes 
(’íiieaslas—A'lfft'rto Calicllo, Hafaol Gil, Augus­
to I.'Cni...—so diciilii'án a  foniinr un bio((ue 
f|uo €onil)ala— e ironice—8i rosto de cuanlo s í 
escrihc t'u España sohrc cosas cinenialográfi- 
cas. Ese día se babni lieelio un gran bnueflcío 
a  lu [ü'oasu i'inemalográ’üca y al oinema en 
loii'ns sua latitudes.

C om eatafios sobre “ A l i l a y a " ,  de­
dicados a  R a íae í G il,  en M adrid

( J n m a i 'a d a ; Con n a  j ú b i lo  q u e  s e g u r a m e n t e  
íish! Usti 'd  m u y  le jo s  de  s o ^ p e r t i a r ,  h e  solu-  
daiii i =u .'i|)at'ii'lón en  las c o i u n m a s  í e - e s í c  
l‘t ) iT i . \u  F / i. m. Me inli 'i^ .^ó e x t ra o r r i in a r ia m .? n -

H e n ty  

Marchand 

u n a  esce  

“ ]A noao!roa la  lí&erfad!", 

f i l m  d e  R e n ¿

Cíair, para  

T  obfs.

te  su  llegada, a  la <iue pi'esté un a  atención s in ­
gular, porque en ella cristalizaba u n a  tie mis 
más viejas p ro fecías: la de que ei ciuema es­
pañol nacería cuando n ueílro  e q u ip o ^ e l tJe 
los jóvenes que iio )ian traspasado todavía el 
umbra] rfe los treinta años— s* pusiese en m ar­
cha decidida íiacia el tínem a.

E sta  especie de .profecía mía es cada día más 
la tente y, d o s d e  luego, más real. S u  afirma­
ción, m ás qaie a o tra  cosa se debe al fracaso 
cotidiano de nuestros viejos cineastas, a su 
aplitU'd d e  ahora fren te  a  la  avalancha ex tran ­
jerizante que nos an itp ila—y a  la  iposición de 
usted y de unos cuantos jóvenes llegados ro- 
cientcm cnle a l  cinema por la vía m ás directa, 
más precisa.

En mi concepto es usteó' uno de los que 
con m ás sagacidad enfoca las cosas actuales 
del cinema. Su alerta  cae siempre sobre los 
ffims capitales, sobre las cosas esenciales—y 
cardinales— del cinema. S in  embargo, yo, que 
he leído detenidam ente su  interpretación de 
B ustcr Beatón, su  revisión de films hablao'os 
en español, sus o tras m uchas cosas, en  las 
que casi siem pre coincido con usted, siento 
mucho haber visto su  firma ai pie de un ar- 
licnio sobre '(Aleluyan, rli- King Viílor.

R'econozco que 
en muchos da sus 
conceptos— en lo.í 
que se  refiere a  la 
idiosincrasia d e 
nuestro  p ú b 1 i - 
co fren te  a los 
buenos films y a 
la actitud áV la 
prensa cinemato­
gráfica sileiicianflo 
—porque no sabe 
captarlos—los aü- 
lénticos V a  1 o  - 

res del cinem a--, 
«stoy 'de acuerdo 
c o n  usted, fcn 
cambio, en algu­
nos otros, estoy, 
e n  e l  il a  d o’ 
opuesto.

C i n e m a t o -  
grá'ficamente, e  1 
filtn líe V idor me 
parece admirable. 
Socialmente, n  o. 
Como usted, yo 
acudí a ver el fiím 
con u n  preju icio : 
al de haber de-

COLUM BIA
El m a y o r  
p r e s t i g i o  
en  r e c e p t o ­
r e s  r a d i o .

Chassis de 5, 
8 y 9 lámpa­
ras.

En mueble y 
c o m b i n a d o  
con fono.

URGEN REPRESENTANTES

R A D I O - S a t u r n o
A p a r t a d o ,  501  - BARCELONA

fendido en  España—contra  viento y  m area, y 
en medio de un  silencio suicida—la Uegad'a a 
nuestros cinemas de «Y el mundo m archa...»  
Yo esperaba que  Vidor, al acercarse a un  film 
de masas, hiciera un ftím para las masas. Sin 
•embargo, yo m e siento traicionado por Vidor: 
Vidor 'ha comctió'o u n a  gran  m entira social 
a l dar a  los negros un a  vida distin ta a su 
vida auténtica, y  colaborando eficazmente a 
que se  sien ta  por e l negro esa distancia ra- 
ciaii ■(fue le  'separa del hlauco. Usted mismo 
constata  en  su  artículo que e l piSidico se  m o­
faba del negro en  su s  escenas m ás iialéticas. 
Yo a'isculpo a  ese público y  culpo, en camhio; 
a  V idor por no 'hatrer sabido llegar a la  m é­
dula  del alma ne^ra. S i en  lU'gar de presentar 
a los negros en  un aspecto tan  idílico y tan 
feliz como 'd1 ■q-ue les p resenta, hubiese enfo­
cado su  objetivo hacia la vida auténtica de 
los negros y hulHese presentado las re lado- 
nes fiel hom bre blanco con el hom bre negro, 
la esclavitud a q;ue 'éste les obliga, el trabajo 
que les impone y  lo m al que les paga, además 
de haber diclio verdad, King Vidor habría  con­
seguido que e l público blanco reaccionara y 
que en lre  la  masa negra que actuaba en  el 

(Continiia en Infofmacíones)

U n a  escena 

del "S a rg en to  X “ 

film in terpretado por Ivan  Mos-

loukioe q u e  

r e a l i z a  A n t o n i o  

V oíkof para  “ G l o r i a - F i l m " .
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D E S D E  P A R ÍS

Rafael Rívelles en '̂ Níeblâ ^
por M A R I O  A R N O L D

H
alándom e «n P u e rto  Rico, ¡hace seis años, .gustaba ex traer- 

dm ariam ente de pasar las ta rdes en  u n  «hoMon simpático 
que, como centinela a lerta , levantaron los (cjibaros» «n me­

dio del campo, bajo la  m elena dorada de acfuel so l abrasaiíor. Allí 
ten ía  u n  am igo que  además de inv itarm e a  café p u ro  servido en 
cáscara de coco, m e obsequiaba con unas coplas populares, escritas 
por O o ren s  Torres, <(ÍE1 C antor de la  Antillas), y, aprencíidas por él 
m ien tras h u nd ía  la  azada b riU an te^n  la  tie r ra  fecunda y m ilagrosa...

ü n  día nos  bailábam os charlando  anim adam ente a  la  som bra de 
un  aguacate 'gigantesco; de p ro n to  ■seTilámos ruido en el cañaveral 
vecino y nos miram os uno a o tro , extrañacPos ;

— ¿'Quién será?—le pregunté.
- T o d o s  están  en el pueblo con la  pifla—respondió m i amigo.
P o r fin apareció u n  hom bre montado a  caballo. E n  seguida com­

prendimos <pic se tra taba  de un rico hacendado hab itan te  de aque­

llos lu g a re s :
—Buenas tardes...
—Buenas.
To m e 'quedé mirándole fijamente. A'quella ca ra ... aquel gpsto... Y 

de p ro n to :
— ¿Usted es español?
—Cierbo.
— ¿Y artista?
—Sí. -
— ¡iRalae'1 Rivelles*
—P ero...
—S í, hom bre, s í... Nos conocemos, aunque segün veo tengo yo

R afael R ív e ­
l l e s  en  u n a  
«scena de “ Hl 
e o i b r o j o  de 
Sevilla  film 
español d iri­
gido por Be- 
a l to  Pero jo -
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flarfilm
—iHaoe dos años, e n  e l  Casino •de Madrid 

m e ganó u s ted  u n a  p a rtid a  Se  ajedrez, o  sea 
e l calé, copa de coñac y u n  c igarro  puro , ad ­
virtiéndom e antes de emp'ezar: «Yo fumo 
águilas imperiales».

— Ya recuerdo, iQ ué ao rp resa l Y ... ¿cómo 
por oqui?

—Un paseo y unas conferencias, ¿Y, ustcdí*
—He tMbagado en S an  Juan  con m i  com pa­

ñía y  term inam os ayer,
—^Admiralile. ¿ Pero  a  q u é  «íebemos ah o ra  su 

visita?
—iNo sé «i sabrá <pie m e gusta  muohisimo 

m o n tar a caballo. Me prestaron  éste  en  Baya- 
mon, e l herm ano  del em presario, y  desde allí 
em prendí la  m archa, ca rre te ra  adelante, pa­
sando po r Toa-Alfa y  Corozal. U na vez en este 
úll-imo pueblo p referí in te rnarm e por Im  cam­
pos, ¡es lan  herm oso  esto  1 Y después de dos 
horas en  ellos, m e h e  percfido. (Le parecerá a 
nsled  m uy gracioso, pero es la  p u ra  verdad. 
No encuentro  el cam ino para  volver, a  pesar 
de haberlo  buscado por todas partes...

—P ues yo m e alegro  mucho.
— ¿Cómo?
—iPoi't|ue así nos hem os encontrado,

Pasaron seis años. H oy el azar vuelve a  co­
locarnos fren te  a  frente . Los dtos en  París.

Rafael Rivelles acaba de llegar de Hollywood 
donde se h a  i-evelatlo como una  de las p rinci­
pales figuras de la cinem atografía española. Y 
nos saludamos—es curioso— en e l Hotel Pen- 
si'lvani»:

—(¡Usted po r aqTií?
—^Y, oisteí?
D espués de pasada la  emoción que 

nos p rodujo  e l  encuentro , es te  hom bre 
a  qu ien  íhaii aplaudido todos los públi­
cos d e  ¡España po r i&u-italento y  su  
a rte , v a  contestando a  cada u n a  de mis 
preguntes, sim páticam ente, con una  
sonrisa  í e  bondad en tos la b io s :

—¿iDe dónde es usted!'
—Valenciano.
— ¿'Desde cuándo  se  dedica a l teatro?
—Desde que nací. Mis padres eran  

actores y  cuando  alguna obra necesi­
taba com parsas, e l qu e  p rim ero  tfecía, 
i viva I e ra  yo.

— ¿Con cuá'l de ellas h a  tenido des­
pués m ás éxito?

—¡Con «El G ran Galeotou.
— ¿Quién cree que üene  m ás parte  

en el éxito de u n  ifllm, el director o  los 
artistas?

—Los artis tas. Hay películas muy 
m al d irig idas q u e  tr iu n fan  p o r sus in ­
térpretes, y  en  cambio, otras, realiza­
das po r buBDos directores que fra­
casan.

—¿Q ué films h a  rodaáo ■usted?
— (cEl em bru jo  de Sevilla», «lEl proceso de 

M ary Dugan», ícMadame X», <c¿Conoces a  tu  
mujer?», y  <tMamá», d irigida po r e l notable 
«m etteur e ü  scéne» espafiol, Benito Perojo.

— ¿Tiene a lguna o tra  afición, además <íel 
teatro  y e l cine?

—^Ahora y siem pre, e l automóvil.

H ER N IA
de  los niños

El delicado cuerpecíto de 
un n iño requiere un apa ­
rato especial, extremada* 
menie cóm odo y  ligero, 
como lo  es el diminuto 
aparato  HERNIUS (paten­
tado] especial p a ra  niños. 
Los novisim os aparatos 
HERNIUS curan la  hernia 
de los niños, quienes los 
llevan sin darse cu e n ta  
siquiera.

Pídanos gratfi el tratado
" G U l A  DEL H E R N I A D O "  

CoQiuUa* groU» de  10 a  1 y de  4 a  7. FetfiTo» de  10 a l

Gabinete Ortopédico ''HERNIUS''
(S^h^scíÓJi d c l f fe m io d o f

A ra g 6 n , 2 7 7 , e n i lo . 2 . ‘  -  T e lé fo n o  7685 0
(frente A pesde to  Peeeo Gracia) B A R C E L O N A

— ¿'La emoción m ás grande de su  vida?
—Si h e  de decirle la verdad, e l d ía  en  que 

rae encontré casado,
— ¿Y su  alegría m ayor?
—Cuandb fui padre.

(C ontinua en Informaciones)
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E n  este film de la M e tfo -G o ld w y n -M ay e r ,  reaparecerá  en la pantalla

g ran  cómico B uster K ea ton , ai que acompaña 

de p a ro d ia  b u fa  y  c inem ato g rá f ica ,  Charlo

w o o d  y  Reginald Denny 

El director de esta p ro d u c  

ción es E dw ard  Sedgwí 

cuyo nom bre está ro 

d e a d o  de prestígí 

siendo u n o  de los 

; m a d o r e s  del blanc 

l ie n z o  q u e  mayore 

a c i e r t o s  h a  teñid 

sobre todo en el- 

cómico.
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. p o D u l a r j i i m

A N E C D O T A R I O  DE J O I N V I L L E
M íss U niverso  qoíere 
t r a b a j a r  e n  e l c in e

L
ógicamente, “M '  s s 
Universo», deseosa 
o'(í probar s u  fortu- 

-na <̂ n el c in ío ia , tenia 
que elegir, como  campo i e 
ensayos, los csludlos de la 
P a ram o u rl, e n  Joinville- 
¿■:^o h a  Irabajado allí tam- 
biéti la Txioreaa _ bell'. '-''' 
oue, durante  el año aute- 
rio r. oslontó cl tílulo de

« M Í5 S  París?  Es m á s : en 
JoinviUc se h a  efectuado 
igualm ente la  p rueba de 
e s a  m isteriosa rum ana 
desc-ubierta p o r  Gharlot 
bajo las palm eras de Jean- 
les-Pins, y  que si no pue­
de lucir todavía  u n  titulo 
oGcial de -belleza como sus 
com pañeras de in ten to  ci­
nemático, tiene tambiiéii. 
trrncias a la publicidad de

OhapUn. u n a  oatosoría in ­
discutible de m ujer yni- 
vorsalmeiite herm osa...

—Me encanta el cinema 
— declaró, e n  JoinviUe, 
«Miss Universo»— . ¿'Por 
qué no  voy a probar mi 
suerte  como la-s otras?

Evidentem ente... .S o b re  
todo, porgue «Miss Uni­
verso»—m ujer inteligente 
que, ati'cmés, h a  írecucn- 
tado los cines en calidad

de espectadora apasiona­
da—puede ofrecerle al oi- 
noma algo m ás que. su  l>e- 
Iteza oficial. P o r lo m e­
nos, s a b e  andar, ■ sane 
ponerse an te  la  cámarn. 
sabe sonreír, hab lar, in ­
cluso ‘llenar u n a  p au ía  con 
e sa  música— tan  difícil y 
tan  expresiva —  del silen­
cio. (¡Llegará a  trabajar 
algúu ú'ia? Esto ya no de­
pende de ella...

—(Desearía acertar— son 
palabras de '«Miss Univer­
so»— . A hora voy a orear, 
en  iiim comedia para  <oLcs 
M alurins», e i papel de 
protagonista. Pero  m e gus- 
la  el cinc m ucho m ás que 
cl tealro. El c ine me pare­
ce fácil V difícil a! mismo 
tiempo..! Fácil, y a q u e , en

H e aqu í el 

rostro B O n -  

T i e n t e  d e  

"M íss U ní-

q u i e r e  de­

d ic a rse  ai 

c i n e m a . -

dcfinitiva, n o  se  tra ta  amo
de-expresar’una  emociúu...
Y difícil, porque e l a rt is ­
ta, desorientado an te  la 
cám ara, no acierta a di.5- 
c e rn ir si expresó o no con 
soTicillc/ esa  emoción... Es 
decir, s i  la  expresó cinc- 
malO'grálicameute... Esto 
sí, insisto en  que  m e en­
can taría  acertar en  o! cine, 
l ie  payado una m añana de­
liciosa en c l  estudio . Un 
estudio de cine— y más 
aún c-sile de la  Param ount, 
que es toda u n a  ciuo'ad en  
síiiteds— no se p a re c e 'a  
n ada ... l i e  visto a Meg Le- 
m onnier vestida con un  
tra je  enorm e de payaso de 
circo. Y a Roberto B ey en 
«maillot» de baño. Y a 
Im perio A rgentina dentío 
do un frac impecable, co­
mo no podría vestirlo me­
jo r el m ás ilustre  «.gentle- 
man» tle las noches (íe 
Piccadiily. Y a  Olga Tsche- 
chowa, con u n  tra je  colo­
reado de aldeana rusa . La 
vida es, en Joinville, una  
ronda u't; máscara?. De 
má-^earas ilustres, por su ­
puesto ... Y luego, en la 
ú ltim a nía, la  tu rba  de los 
«ligiirantcs» : chinos ü' e 
rostro  oliváceo, negros 
im portados de Toumbouc- 
tou, japoneses, rusos que 
ayer eran principe-?—ape­
nas si se encuentra  un 
ruso  de antes de la guerra  
quo no haya sido, por 
tjcmrilo, camar'ero de oa- 
fi5— y hoy son chóferes de 
«taxi» sin  traba  o, mii- 
cliacliitas del «Fo ics Per- 
giirc» que quieren iiaccr 
fine por vocación... -Exac­
tam ente como yo m ism a...

E l trabajo arm onioso

E
s t o s  días se h a  rco- 

Hrailo en  los estu- 
ulos P aram ount, de 

Joinvillo, la? ú ltim as m- 
cenas de «M istign», Wm 
de llavry  Lachm an sobre 
u n  cSíH'nario de Marcei 
Achard. (Marccl A diard— 
tioia para los no entera­
dos—es nada menos quc  el 
<?sconQriíta de «Jcon de la 
L u n e» : un film que lleva, 
en  Jos «aífiches» de P u rí^  
diez meses seguidos. Y 
euyo Éxito dóbese. prmci- 
imimentc, a l diálogo, al 
inui-bo diálogo . Porque 
A ó h iird -au lo r  de tealro— 
no sólo no desdeña e l uso 
de la palabra en e l cine, 
.:ino í]ue, además, sostie­
ne la gualdatí artística de 
Ja iinagcn y del verbo. 
Opinión que h a  en^n d iuo  
una ¡ormenta de discusio­
nes. ciMucho diálogo en  el 
cinema parlante? 
diálogo? 'La Paraiuo-unt, 
naluralniontc. no b a  ter- 
riiido en el vivo oV.bate. 
Pero  le lia encai-gado a 
Aclmrd u n  escenario : 
«Mislijíri»...t 

Y eslc i'Mistigri» es cl 
qnc ba acabado ahora H'i- 
i'vy Lachinan. Toda una 
(ib'ra inaesírn . P o r lo mi>- 
tios, ai=í lo dicen (i!iicni'« 
htni liTiido la sncrlo do
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ver e¡ fiim en la primera 
proycw;i6ti. E l p r o p i o  
Lacliman 'lo asegura tam ­
bién. Poro él carga el po­
sible óxi1o de su  film ul 
diálogo ci'c Marccl Achard.

—SI «iMisLipfri)) es una 
buena película— dice— e s 
gi'acies a Oa «elaboración 
de MarcKl Achard. S u  -diá­
logo llene una fuerza in­
comparable poi'que los per­
sonajes 'hablan como ha­
blarían en la vida, con pa­
labras tle todos ios días, 
con expresiones en que no 
se  siente e l torm ento de 
la rebusca literaria. Mar- 
cel Achara' es im  autoi' 
que conoce las necesida­
des de'l cinema...

A Marcel Achard le ha 
gustado íambiéu «Misti- 
gri», Y él elogia en sn 
lu r n o :

— c(Mistigri)) no es una 
buena película por e l diá­
logo, sino porque Harry 
Laohman ha hecho de mi 
obra un pequeño universo 
encendido y palpitante. 
E ste  hom bre  es u n  «niet- 
teu r en scéne» lormida- 
ble.

Marcel Aoharií, a laban­
do las im ágenes,,, Harvy 
Lachmaii, e l o g i a n d o  
e l diillogo... Así es cómo 
se trabaja en Joiiiville. 
Cada pieza —  incluso la 
m ás pequeña—forma parte  
de un engranaje  armouio- 
so...

L a s  m a r i p o s a s  de  
R osita  D íár

t  “ sTEDEs n o  sabían 
J  I que R o s i t a  
^  IMaz colecciona
mariposas.^ Seguram ente, 
lo han  Jeído en  alguna 
parte ... Pero, en  rea lidad ,, 
no hay que p res ta r denia-^ 
siada atención a  estas hi=-j 
torias d'el ciiienia... Oa>i 
siem pre no pasan de s ii 
una am ena fantasía. Ar.> 
so ignoren ustedes q-ue, 
lodos 'los estudios de c in | 
hay  u n  señor gravo que , 
paM  el día inventiinl 
inetiürus a  la mayor 
r ia  de las estrellas. E |  
m ariposas de Rosita d I 
son, por ejemplo, iif 
m entira . Una m en lin i ij 
?(' 'ha publicado en 
tocios los periódicos 
m undo. P o r lo m e n o s , ' 
los de P a r í s :

—Colecciono manpo^l 
— explicaba Rosita, la  oi1 
n o c h e ,  en «L'intrnn^? 
geant»—porque m e parc i^  
un entretenim iento de v e ri 
tiadcra dislinción... 
hay quien colecciona a e - ' 
líos de Correos o abanico^
o phmms? Yo h e  opiado 
por las m ariposas... Colec­
cionar m ariposas supone, 
aum pie ello snene a inmo- 
ilivlia pii mis lahlos, una 
aiilénflen elegancia espiri- 
U15I. Hrnmmi'll, que lonía 
i'onio nadie el senl.lci'o de 
lii t'chicii, li-ubirra colec- 
cioiiiulo lamhiiin m aripo­
sas...

Lo m a l o  os q n e ,  iip.*?pués 
de lo d o  (’í t e  a l t 'gn lo  l í r ico ,  
l i n s i l a  nii i 'u lecc iona m a r i -  
[iiisa-^. Acasii  ni s i q n i f r a  
1'“ .irii-iiui. :linii,2 ini‘íi «.-t-e-

des, p u e s ,  su  sorpresa 
cuando el o tro  dia le  en­
tregaron, en  los estudios, 
una  c a ria  dram ática que, 
en síntesis, d'ecia a s í ;

«Acabo de leer en ccL’In- 
transigeant» que usted  co­
lecciona mariposas. Muy 
bien. Yo también las co­
lecciono. P ero  estos días 
m e hace falta dinero... Una 
crisis mom entánea, reflejo 
probable de la  crisis m u n ­
dial... T o ta l: que, sintién­
dolo m ucho, h e  pensado 
desprenderm e ó’e m i co­
lección. P o r tres mil tran ­
cos, m is m ariposas serán 
suyas...»

Y Rosita no h a  tenido 
m ás remedio qne comprar 
la colección. Todo sea por

• poDularfiini'
la  glorio del cinema. P ro ­
ceder de o tro  modo hubie­
r a  sido ü'cmosfrar, eiccti- 
vamente, que no pocas 
h istorias del cinem a s e 
apoyan sobre una base mo­
vediza...

R osita  M oreno, en  el 
boulevaid

A  R osita Moreno le  
encanta a n d a r .  
"Blla, que ha traído 

a  'Europa su  coche de Ho­

llywood, adora las largas 
paseatas po r e l (cboule- 
vard)), de noehe, bajo la 
g ran  rond^ de luces que 
se encienden y apa-gan con 
su guiño de bombillas pro ­
m etedoras ; «Café», «Ca­
baret», «Hotel»... H esita 
saborea, además, su  «rigu­
roso incógnito». Casi nadie 
la  conoce en  'París. Sólo en 
«Pour Vous» o  len «Cinc- 
monde» se  h a  publicado.

11

cuando su  llegada a  Euro­
pa—  decir, untes ó'e que 
se marchase- a Londres pa­
ra  hacer, con R icardo Pu- 
ga, (('El hom'bre que asesi­
nó»—aígiín re tra to  suyo. 
Así, pues, se ve libre de 
ese torm ento  -del artista 
ilustre  de cine que tiene 
que e s ta r  siempre —  en  el 
tiñatro, en  la  calle, en el 
ncaharet» — como ante  la 
máquina vigilante del «ca- 
m eraman». Delicia de pa­
sear por las calles conges-

(C ontinúa en “ Infor­
maciones")

r-rp/-
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U n a  gra­

ciosa foto de 

R osita  Moreno, 

d e trá s  de so  r a ­

queta de ‘‘tennis**.
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Los escenarios de cine los rea liían  muchos ar­

tis tas , ^usiltados en su  tarea por tíc- 

nicos f  ejcpertos obreros tua* 

niiates que  d a n  form a 

a  lo  im a g in a d o  

p o r  e s o s  a r  

tistas.

V ed  aquí el diseño de u n  escenario para  la  re ­
v is ta  “ W h o o p e e "  estrenada no hace 

mucho en  el F ¿m ina .
W illy  P o g an y  es el au to r de 

este d iseño, rea lizado  
luego por pintores, 

escultores, a rqu i­
tectos 7  obreros 

b a jo  su  d i ­
rección.

O tro diseño de 

escenario del céle­

bre artista V íU r  Pogany 

para  el film de Sam uel Gold- 

w yn , “ T h e  U nholy G arden“  de que

es protagonista 

R ona id  Colm an. 

Este  escenario ideado 

pof P ogany  tiene en el diseño 

ca lidad  de aguafuerte.

Ayuntamiento de Madrid



L a  F i r s t  N a t i o n a l  p r e s e n t a  s u  f t ím  

K I S M E T  en u n  am biente  exótico y 

con un  lujo exorbitante.

E n  esta  p á g in a  aparecen  el 

hé roe  de esta  b a n d a ,  O tis  

S k inner,  ac to r  de mérito 

excepcional, y  u n a  esce­

n a  sug es tiv a , evocado ­

ra  de un  tierno  idilio , 

en la que figura  la  h e r ­

m o sa  y  joven ac tr iz ,

L ore tta  Y o u n g ,  y a  a d ­

m ira d a  en o tra s  p ro ­

ducciones p o r  nuestro  

público.

K I S M E T  lo distribu irá  

Cinematográfica Almira, que 

tiene la  rep resen tac ió n  para  

E sp añ a  de la  F i r s t  N a tiona l y 

de la W a rn e r  B ros .

Ayuntamiento de Madrid



BiifiU-r K.Mfon, cnn su cara d e  palo, posee, u n  cspírilu in tantíl. Su m ay or diversión es jugar con sus hijos, Bob 7  Joe, los que saben perfectamente 
qu,-. .-..■r I.- St. •„TÍ,-ff,i,i. p.xp.í C5 com pletam ente inofensivo. Es m ás, les Iiace m ucha  gracia  a  tos pequeñuetos ver la  cara  de pocos amigos que
lu-n. Mi j .....................  1,1.1. .. '̂1 i.l-i.-livü lotoyralíco

Ayuntamiento de Madrid



• populartilm-

Catalina Barcena en ‘̂ Mamá“

C a ta l in a  B á rc e n a  e n  los 
ja rd ines de los Studios 

Fox> d o ra n te  la  
fjim acfóa de  

“ M a m á " .

C ata lina  Bárcena, la  exim ía y gloriosa a c t r iz  es­
pañola , e s tu d ia n d o  en so b ib l io te c a  el l ib ro  de 
“ M am á" , de que es protagonista.

H o llyw ood   ̂
no h a y  tiempo 

p a ra  n ada , y  u n  es­
tudio es como u n a  gran 
ciudad. Las distancias 
son enormes y  asi, C ata­
lina  B arcena, h a  resuelto 
el p roblem a de trasladarse  
i^pidam ente  de u n  sitio a 

otro, del cam erino 
al “set“ 7  a  los dis 
tin tos departamen-

Ayuntamiento de Madrid



U N A  M E R IE N D A  DE N E G R O S
H I S T O R I E T A ,  por L E S

— Necesito ona 
serie de negros 
para que los de­
vore el león del 
e s tu d io  e a  e l 
film  que se ha  
em pezado a  ro­

dar.

—E stá  bieo, se­
ño r director.

-¿Q uedan  m ás negros?
-N o , señor director.
-¡Qué lástím al H acían  falta para a n  naufragio.

Ayuntamiento de Madrid



-populcirfiiin*

P A N T A L L A S  D E  B A R C E L O N A

E S T R E N O S
C ataluña: “L a  ciudad que canta*'

Eiiir; de estampas foti>gráfieas de Nápoles, 
algunas renacidas por su  escaso valor 
artístico a cromo,

■Pero 'la ciudad, con su  lum inosa haihía, con 
su s  m onum entos ai'quilecLónicos—las ru inas 
de Pomp'fiya—y su  Vesubio en  perspectiva, es 
■lo m ás bello del film. A pesar de la ausencia 
d'e matioes en 'gris «le la  fotografía, '<íel gris 
que q u ila  violencia, crudeza, a los am bientes 
Y  'que con ta n to  a r te  em plean los E isenstem  
y los M urnau.

Después de esto, naida o casi nada. Un ar- 
,gumento sin  lelievo, sin planos psicológicos 
emotivos, sin emoción dram ática y  sin comi­
cidad- Eso sí, con m ucíias baladas y canciones 
(íe metodía 'dulzona. P e ro  se rep ilen  tanto  y 
tan  isin m otivo, tienen ta n  poco nervio  lírico, 
que llegan a producir fatiga.

A nte (ílJa ciudad '^iie canta», con su  tenorino 
am anerado y  pretencioso, se explica uno  mejor 
la  an tipatía  'que -siente Baroja por e s te  pueblo 
de c-antantes y  de fascio, aunique el íascio es 
posterior a  las 'diatribas 'del g ran  novelista en  
su  O'bra «-César o nadan, que  es la que nos v ie ­
n e  a la  m em oria  después de ver la película (fe 
Carm ine 'Gallonc. A unque la  acción 'del film 
transcu rre  en  Nápoles— excepto unas escenas 
que pasan en Viena, pueblo tam bién frívolo dB 
can tan tes y  danzantes de opereta— , y la  de 
la novela barojíana •en Roma.

Preferim os nu estra  pandereta  chillona, en 
la 'que, sin  embargo, hay  majeza, sa-ngre y 
m'iiseuíos y rem iniscencias de raza fuert'6, a 
esa estam pa italiana, c u rs i y  superficial.

B rigitte  llelm , 'gran tem peram ento d:e. ac ­
triz y  m ujei' m uy atra'Ci.lva, lucha en vano por 
poner pasión en su personaje  y  darle calor 
■de Jinmanidaid, fren te  a u n  tipo tan  insopor- 
tabiemente ¡'i’dículo y vanidoso como e l teno­
rino  ese, de qnien com ete la ton tería  de ena ­
m orarse c'ii Népolcs y  el acierto  d e  olvió'arlo 
un  poco en  Viena.

Claro que todo esto en e l film. E n  la  realidad 
suponem os lo b as tan te  in teligente a la  bella 
actri?. alem ana para  dejarse  sugestionar por 
la  voz Ue sirena de u n  can tan te  napolitano 
tan afectado y  m olesto como S an  Kicpura.

"La ciudad que  canta» h a  pasatfo s in  pena 
ni g loria  por la pantalla d'el salón Cataluña.

G azf.i .

Coliseums “ U n  reportaje sensa­
c iona l" , film  de la  P aram ount

E
l  título y  las p rim eras escenas efe esta 
película expresan clai'amente cuál va 
a  s e r  su  tema.

Ambiente de redacción: ropórters, dáctilos, 
linotyps y, diualmeute, ro ta tivas  que m anan 
miles d e  periódicos, aceleradam ente, como 
lomerosas qu e  la  voracidad del tiem po m erm e 
'la eficacia de su s  noticias.

George Banci-oft es el cerebro a cuyo inllc- 
xi'ble manó'ato obedece la  couiplicada red  de 
i'lementos que in teg ran  e l cotidiano.

Su dionrada gestión es causa  'de la prospe- 
ü'iü’ad del periódico. P o r esto su  au to ridad  es 
inapelable, y  n i  aun 'Sl dueño consigue on 
ciei'ta ocasióti v e r re’tlrao'a una inform ación 
que com promete a u n  viejo amigo suyo, a l que 
Hene verdadero in te rés  en servir. Y es que 
Rancroíti iia  hecho d e  su  profesión an  apos- 
lolado. ?íada n i nadie es capaz de to rcer su 
férrea vo lun tad  cuando  de serv ir los intereses 
piiblicos se  tra ta . Contra loü'os los prejuicios 
lüs páginas del periódico han  d e  expresar ia 
verdad, sean cuales fueren  los in tereses crea­
dos iquc lesionen. | Bella lección de ética pe­
riodística la q u e  encierra  e s te  excelente film 1

PerO' si la  entereza 'de tem peram ento de Ban- 
croft le  m antiene implacable y  ruá'o en el 
cumplimiento 'del deber, e s  on su vida priva­
da el reverso do la medalla. Bancroft am a con 
pasión, que  convierte  e n  te rn u ra  s u  rudeza, 
ti su  bella y  joven esposa (Kay Francis), y  Jo

hay  deseo n i  capricho suyo  que no se  apreste 
a  satisfacer.

F recuenta  la  casa conyugal u n  rico banque­
ro  ('Clíve Brook), amigo de am bos, y  conse­
jero en  asun tos Jinancieros d e  la  joven esposa, 
cuyos consejos sigue ésta no tan  sólo en  el 
terreno í e  las finanzas, sino en o tros de índo-le 
más grave e íntima.

'La caza 'del sucoso, del re p o r ty  e sensacio­
nal, es la  o b s^ ió n  de Bancroft, E sta  le lleva 
a los dominios de s u  r iv a l p a ra  obtener una  
iiiform'ación sobre la  situación 'difícil p o r que 
pasa  e l Banco, P a ra  ilu s tra r  el suceso es ne­
cesario obtener a toda costa u n a  foto del ban ­
quero, y  un  rep ó rte r  la  ‘consigue en  áu  propia 
casa cuando se  halla  acompañado d!e la  ingrata  
esposa.

Bancroft se da 'Cnton-oes cuen ta  'de la  traición 
de 'que es o'bjeto, y  el liom bre, que se  considera 
ya a  si m ism o 'Como parte  in teg ran te  de la 
aictualidad, 'quiere e l destino que  esta vez lo 
sea í e  u n a  m anera  'deünitiva. Y an te  e l e s tu ­
por de sus empleados, abrum ado po r la ven­
ganza consum ada y e l corazón deshecho, dicta 
su  últim o reportaje  sensacional: «Banquero 
asesinado por u n  periodista.--»

El argum ento d e e s ta  prffducción encierra un 
in terés crecien te  y  una  g ran  f^lerza ú'ramática. 
Es realm ente u n  reportaje sensacional. Lo-; 
trazos psicológicos de los personjaes quedan 
expuestos con acierte insuperable  p o r la pe­
ric ia  de sus in térpretes.

Las tres figuras centrales del d ram a han  
sido in terpretada? po r a rtis tas  de gran  talla, 

George Bancroft, en la  interpretación ' del 
personaje  principal, dem uestra que sólo u n  
actor í e  su  tem peram ento es rapaz de pa.sar 
po r una  gama de m atices iu terprefativos tan 
variados como e l qu e  ofrece s u  papel. Su gesto

sin canas rápida;:- 

m ente con la 

novísima 

p rep arac ió n

científica

A f .l lA  

C O L O N I A  

A V I S T E K I O

so-brio,, circunspecto, se a ju sta  con sorpren ­
den te  naturalidad y  verism o al am biente de 
cada escena, Mojor po>dría decirse que  el am ­
biente 'de cad'a escena lo im pone siem pre el 
jicrsonaje 'que Bancroft croa,

Clive Brook nos ofrece asimismo un a  ae 
sus ju s las  y  ecuánimes interpretaciones, y  a 
am bos les secunda í  la  a ltu ra  de las c ircuns­
tancias, Kay Jonson, de adm irable belleza.

En s u m a : u n  film excelente como son ga- 
ran tía  los nom bres de sus in térpretes,

E s t e v e

K arsaa l y  Capítol: 
" E l  ú ltim o capitulo"

H
i s t o r i a  d e  un am or que  acerca a  u n  
hom bre casado e  infeliz en  su  m atri­
monio y  a  u n a  m uchacha que  vive 

sola y  penosam ente, soñando con llegar a  ser 
una g ran  figura dei a rle  lírico.

Y de este duelo e n tre  el am or y e l arte , 
nace e l 'drama í e  láEi ú ltim o capítulo», ven­
ciendo, al final, 'Ol amor, cuando todo parecía 
ya irreparable.

Tenía q u e  ser así, po rque la  m uchacha s í se 
separa del amado es por instigación d e  éste, 
pe ro  los mom entos de su s  m ayores triunfos 
artís ticos no logran b o rra r  n i desvanecer an 
s u  alm a la  im agen ■querida.

iiEl últim o capítulo» no figura e n tre  la  m e­
jo r  producción d e  la Fox, pero es u n  film dis­
creto, cuyo asun to  en tretiene y se hace in te ­
resan te  en algunas escenas d e  in ten sa  dram,a- 
ticidad.

F e rn a n d o  S o le r  in te r ­

p re ta  su  p rim er “ ta lk ie“

r

q u ita  la  caspa y 

ev iia  su ca ída

^EBNANDo SoLEu es, d e  antiguo, u n  ena­
m orado del cinem a, l íe  aquí, por ejem­
plo, sus tre s  ‘devociones 'de la  p a n ta lla ; 

Emil Jannings, Beorges Bancroft, Clivc Brook, 
Jannings, sobre lo ío , Jannings, que e s tá  en ­
t r e  la  corrección britán ica de Clive Wrook— 
gentlem en vestido po r e l m ejor sasU'e de Pic- 
cadilly—  y  la  rudeza  m arinera  del Bancroft de 
j'Desemparé-,,» S in  abdicar de su  afición pri­
m ordial a l teatro , 'F ernan ío  Soler considera 
las películas 'de Jannings como las m ás p e r­
fectas del cine. ^La últiñia orden» le  hizo llo­
r a r  una  noche, 'cn Méjico. Y ahora, en París, 
,iiiEl ángel azul»—que Soler no conocía y  que 
lleva en  el <(aíficbe» d e  las «Ursulinas» desde 
diráembre—h a  renovado, en  él, esa emoción 
de espectaá'or sentim ental. P o r  eso, cuando 
.Claudio de la T orre  le  envió desde Joinville 
, u n  con tra to  en blanco para  traba ja r en la  nue- 
,va película de la P aram oun t <c¡ Cuándo te  sui- 
,cidas?», Soler aceiptó con un poco 'de miedo 
,porque, como artis ta  vería 'dero, tiene e l sen- 
it'ido de la responsabilidad. De ta l modo, que. 
recién llegado a  JoinviEe, en tráron le—el día 
.antes d e  rom per el fuego cinemático—tem blo ­
re s  de iprincipiante.. A fortunadam ente, Solev 
( C o m e n z ó  su  trabajo  po r la  escena m ás fácil 
,íe  la película. Desde luego, por la  m ás cómo­
da. Tumbado en  u n a  cama, e l p rotagonista  ’̂ e 
«¿C uándo te suicidas.^)) reJlexiooa, con una 
p istola en la m ano, sobre los encantos de la 
m uerte  vo lim taria. E n  to tal, u n a  escena de 
liada. Apenas u n  m inuto  de película. Pero  es- 
t'fts escenas fugaces son, a  veces, las qu e  dan 
más trabajo  en el set. P o r lo  menos, la  de 
Soler, U na vez hubo  'que rep e tir  la  escena 
por culpa del sonido,,. O tra p o r e l «camera- 
raen».,. Otra, porque Soler había hecho Tin 
m ovimiento no previsto  por el d irector... Y, 
en lün, aquí tienen ustedes a Fernando Soler 
duran te  siete ho ras ca  u n a  cam a de guarda ­
rropía . Ya n ad ie  puede hablarle  ahora í e  las 
penalidades 'del a r t is ta  d e 'c in e . Que Rosita 
Moreno 'veu'ga ahora  a  contarle qu e  una  vez, 
en Hollywooid, tuvo q u e  bailar por espacio de 
quince horas seguidas para  u n a  escena de 
«'Gente alfcgre». Soler, h o y  por hoy, e s tá  con- 
vencid'o d e  que  esto  del cinem a es u n  sueño...

Ayuntamiento de Madrid



P u n tu ac io n es ,  ecos y  com entarios

(CoQtíaoación de las págs. 4 7  5)

ftlm y ]a m asa blanca que ocudía a l cinema, se 
hubiese establecido u n a  compenetración, una 
co rrien te  (is sim patía  íiue  h ab ria  term inado 
por id-entificarlas.

P«ro cuando se  h a  visto «n e l cinem a un a  
vida mucho m ás fácil <iiie la  n uestra , una  des­
preocupación absoluta  por lo m ás esencial que 
nosotros no tenem os, no .puede pedírsete a  la 
m asa blanca u n a  reivindicación po r los que, 
■sociaJmente, en  aquel in s tan te  «pie los ve, 
es tán  po r encim a de ella. Si V idor bub ie ra  re ­
flejado en  su  film la  vicia verdadera de la  masa

negra, la  colonia n egra  d e  Nueva York no 
üa'bría protestado del film. Loa espectadores 
negros acudieron an te  «Aleluya» con la espe­
ranza  de encon tra r en  e l fllm u n  pun to  _oe 
apoyo p ara  liasar sus reivindicaciones socia­
les. P ero  e ran  tan  fe'líces los negros ilel film, 
que los negros oprimiá'os de Nueva Y ork tu ­
vieron que  decir q u e  aquella no e ra  la  v’da 
de sus herm anos, y  que n ad a  de cuanto  había 
en  e l ifilm podía tom arse como ejemplo de vida

Seguram ente usted , com pañero R afael Gil, 
h ab rá  visto o tros films de m asas. Posiblemcu- 
te -n o  h ay a  escapad'o a  su  perspicacia que  los 
films soviéticos de masas— «El pueblo del pe­
cado», «La linea ^eneraJ», «El exipress azul».

«Tempestad sobre  d  Asia», «El acorazado Po- 
temkin»— cito a 'U S ted  los presentados en  Es­
paña— son m u y  distin'los a l  film ide V idor, y 
que la m asa española reacciona ante  eJlcts cíe 
m uy distin ta form a a como reaccionó ante  
«Aleluya». Y -usted, tan  fam iliarizado ya con 
estas cosas del cinema, n o  creo que necesite 
que  yo le  diga ahora  por qué e l  p'úbhco es­
pañol se  enardece an te  estos films y  no ante  
los o tros. ,. . . .

Y nada más. Perdone que me 'haya dirigido 
a usted’ de esta forma, sin que se haya cru­
zado entre nosotros un  apretón de mano ni 
una carta postal.

París y octubre de 1931.

R afae l R ive lles  en  “ Niebla**
(C ontinuación  de las págs. 6 y  7)

— i  Qué a r t is ta  español h a  triunfado en  Ho­
llywood?

—Nin-guno.
— (¡Hecuerda a lguna anécdota de -su vida?
— Úna vez íu i a cazar y  estuve perdido en

el m onte m ás de seis horas, dan(ío vueltas y 
sin  ha lla r  el camino del regreso . Llegué tarde 
a la  función...

— Y ahora , en  P arís , ¿'qué va usted  q hacer?
—Cine. Acabo d e  firm ar un  ventajoso con­

tra to  con la  Casa Osso, p a ra  la  filmación de 
películas habladas en  n u estro  idioma. La pri­
m era  de la serie se  titu la  «Niebla». Todas se­
rá n  dirigidas po r Benito Perojo . Y e l trabajo

h a  comenzado ya en  los estudios de Billan- 
court, con muohísímo éxito.

Callamos. A bre  su pitiUera de oro  y  m e ofre­
ce u n  cigarrillo. Después le digo estrechando 
su  m ano en  señal de o'espedida

— ¿ Nos veremos con frecuencia?
— Naturalm ente.
Y le  v i alejarse pasillo adelante. ¿Dónde nos 

encontrarem os la  próx im a vez?... Es curioso.

A n ecd o ta r io  de Joinville
(C ontinnaeitín  d« las págs. JO y  H )

tionadas d e  tráifico, sin  que 
nad'ie os pida u n a  fo togra­
fía, sin que  n inguna m u ­
je r os p regun te  la  marca 
de vuestro  perfum e... A 
R osita Moreno le  encanta, 
por ejemplo, detenerse a n ­
te  esos enormes quioscos 
de periódicos que festo­
nean e l «boulevard», y  « i  
los que  el lector cosmopo­
lita  —  y trasnochador — 
puede adquirir, a  las cua­
tro  de» la  m añana, diarios 
d!e Nueva York, de Mani­
la, d e  Buenos Aires, de 
Shanghai...

La o tra  noche. R osita se 
detuvo, c o m o  siempre, 
an te  u n  quiosco de esos. 
Una portada  de Marléne

Dietrich—las cejas rectas, 
los póm ulos agresivos, to ­
do un  aire fatal en  e l ro s ­
tro  eslavo—había retenido 
su  atención a l pasar, Y 
entonces pudo ver, en o tra  
revista, su  propio re tra to . 
¿E n  una  sola rev ista?  No. 
E n  dos, en  tre s .. .  En «-Ber- 
l-iner Illustrierte» , dfe Ber- 
lin ... En «Cinéfilo», de 
Lisboa... en  «Vara NOgeu» 
de B ucarest... Y, en las 
tre s  revistas, ¡a m ism a fo­
tografía : Rosita, dentro 
de s u  «maiUot» de baño, 
jun to  a  F rancés Dee, eu  ¡a 
p laya d e  S an ta  Mónica. 
Curiosa coincidencia...

—^Desde e l día en  que 
no s  hicieron es tas  íotos—

dijo R osita  —  yo pensé 
siem pre que hab ían  ¿e te­
n e r  éxito. Las fotografías 
en tra jo  de baño gustan  
siem pre. Pero  n u n ca  sospe­
ché q ^ e  las nues tra s  iban 
a dar la  vuelta  a l m undo...

Al d ía  siguiente. Rosita 
M oreno .se  present-5 en el 
Departam'ento fotográfico 
de la  P aram ount. E n  una 
caja llevaba u n  (tmaillot» 
azul y  naran ja . Nuevo. 
Acabado de com prar...

—S ería  .gracioso q u e  
m e h ic ieran  ustedes una 
fotografía con él...

— ('Dónde?
—íA orillas del M am e. El 

río , ancho y claro, p u e íe  
dar ‘la  im presión de una 
playa. Todo, en deto itiva, 
depende d e  cómo tom en 
ustedes la  foto...

—P ero  e l agua del Mar-

n e  e s ta rá  ahora  m u y  fría. 
R osita daba feliciiíades: 
—No m e im porta. Yo 

soy un a  m u je r heroica.
(E ntre  parén tesis ... Ya 

h ab rán  com prendido u ste ­
des que R osita  Moreno—  
fortalecida po r sus expe­
riencias publicitarias del 
«boulevard» —  proyecta 
ahora  o tra  vuelta  a l  m u n ­
do en  tra je  de baño...)

C uatro  escenarios 
de A lfrcd Savoir

C
UATRO nuevos esce­
narios d e  Alfred 
Savoir —  el gran  

comediógrafo f r a n c é s
—  wan a  ser realizados 
próxim am ente po r la  Pa- 
ramounti. Los dos prim eros 
— actualm ente term inados

— son laadap tac i0 n .de  dos 
novelas famosas de Tols- 
t  o i : «Resurrección» y 
ic-Ana Karenine».

A ifred Savoir no h a  te- 
nió'o eu cuenta para  nada 
la  obra te a tra l q u e  la  «Re­
surrección» tolstoiana ins­
piró a  H enry  Batailie. 
Tampoco se  h a  inspirad.0 
en la  que Edm ond Gui- 
ra u d  escribió bajo la  som ­
b ra  de «Ana Kareninei'. 
Savoir estima, en  efecto, 
que los recu rsos prodigio­
sos d e l cinem a parlan te  
perm iten  expresar e l pen­
sam iento  de u n  au to r con 
u n a  precisión y u n a  rique­
za de m atices que  nunca 
perm itir la  e l  tea tro ...

Y esto lo dice u n  autor 
dV2 tea tro . Dn voto m ás a 
favor del cinem a...

N O T I C I A R I O

P roáaccíón  española «n París

P
oa fin una  casa proifuctora d e  P arís  .=e 
h a  decidido bajo la  m irada  directiva del 
ccmetteur en  scéne» español, Benito Pe- 

rojo, a  rea lizar los films que exige nuestro  
im portante mercado. Y -d p rim ero  de la  sen e  
interm inable, cuyo  rodaje  ha comenzado ya, 
w  titu la  ccNiebla», tenienú'o como protagonistas 
a  M aría Fernanda L adrón  de Guevara y  Rafael 
Rivelles, recientem ente llegados d e  Holly­
wood.

Adolphe Osso, prestigioso cinom atograís ta  
y  figura principal de esta  m arca popular, h a  
estudiado con  o’etenim iento el problem a cine­
matográfico español y  en seguida supo poner 
en m anos de u n  hom bre com petente, estudios 
y  capital para  llevar a cabo lo que hem os pe­
dido y  deseado tan to  tiem po; películas p u ra ­
m ente españolas.

U n  contrato " firm ad o "  por teléfono

H
a b ie n d o  convenido que la  im presión 

del sonid'o de sus nom bres sobre un 
trozo de película valdría  como firnia 
legal d e  su contrato , Eddie Cantor, e l inim i­

tab le  p ro tagonista  de «Whoopee», y  Samuel 
G oldw yn, p roductor de los films í e  Cantor, 
celebraron un a  discusión po r teléfono in te r ­

u rbano  desde l a  Exposición R adio Eléctrica, 
de Nueva York, a  la  oficina de G oldwyn, en 
Hollywooií.

M ediante u n  aparato  portá til de im presión 
de sonido RCA Photophone, instalado en la 
cabina de RCA, en  el célebre Madison Square 
Garden, se obtuvo u n a  im presión de sonido 
sobre película d*e las palabras pronunciadas 
po r C antor d u ran te  el cui'so de su  conferen­
cia telefónica con los estudios Goldwyn. Al 
m ism o tiempo, y  quizás por vez prim era  en 
la  'historia -de la  contratación, 'gracias a  una 
conexión establecida e n tre  e l apara to  reg is­
trado r de sonido y el h ilo  del teléfono in te r­
u rbano  utilizad'o po r Cantor, quedó im presio­
nado  el sonido completo y auténtico de la 
conversación celebrada por G oldw yn y  Can­
tor sobre  unos m etros de película.

Después de las operaciones necesarias, 
cuand'o -se reprodujo  la  película en el teatro 
particu lar de la  RCA Photop'hone, situado en 
el núm ero  411 de la  Quinta Avenida, en  adi­
ción de -la escena en  la  qu e  Cantor representó  
su  papel en el experim ento, fueron oídas clara 
y  d istin tam ente la  voz d e l propio Cantor, las 
del operacPor a  qu ien  éste  pidió la  conferencia 
teleíóni-ca en  Nueva York, del operador de la 
in te ru rb an a  qu e  estableció la  comunicación 
e n tre  la  cen tra l neoyorquina y  la  de Los An­
geles, del operador de e s ta  ü ltim a  ciudad que 
puso la  com unicación con los estudios Gold- 
w ya .

M ontepío  C inem atográfico Español

E
N Ju n ta  general ex trao rd inaria  celebi-a<la 

I en su  domicilio -social de Madrid, P i v
-  >  Margall, 9 , por e l Montepío Cincmalo 

gráQco Español, para  proceder a  la  e l«c ió n  de 
los cargos vacantes en su  Ju n ta  directiva, ésta 
qiiecfó constitu ida en  la  form a s ig u ien te : 

P residen te , don José M arin o ; vicepresiden­
te , don José C ubas; sceretario, don  Julio Sa- 
cedón ; tesorero, don  Germán López ; contador, 
don Podro P é re z ; vocal 1 .°, ó^n A rturo  S tell.i; 
vocal 2.“, don Ezequiel Solis.

N E C R O L Ó G I C A

H ace unos días falleció en  nuestra  ciu ­
dad, la v irtuosa  señora doña A na Muniié, 
m adre  de nuestros estim ados amigos, doii 
Francisco y  don Ju a n  Casals, jefe de m á­
quinas y  com paginador, respectivam ente, 
de P o p u l a r  F i l m ,  editado por la  Im pren ­
ta  M oderna.

E l personal de redacción, adm inistra­
ción y  talleres de  la revista, se asocian al 
justo  dolor que em barga a tan  queridos 
am igos y  com pañeros.

Ayuntamiento de Madrid



• popusar film •
N O V E L A  C I N E M A T O G R Á F I C A

l U H A B A N  O L V I D A R L A
F ilm  R . K . O . - Protag-onístas: A dolphe M enjou  y  L íly  D am ita

S
E conocieron en  P a rís .. .  Lutecia, u rb e  cos­
m opolita por excelencia, cen tro  de! arte  

y  do la 'distinción, dónete se  reú n e  3a 
aristocracia, no 'Siempre honesta, del mundo, 
en  pos del sibaritism o y d e  la  convivialidad... 
Anütrlóii s in  igual, abre  su s  hospitalarias 
puertas  con la  m ism a gracia y  cortesía, tanto 
a  los rajaíis áte la  Ind ia  como a los potentados 
de las A inéricas y  a  los visionarios dcl arle , 
que acuden a  su s  um brales en busca de los 
secretos y  placeres de la  Ciudad Luz...

El, capitán  del ejército  británico, de visita 
en París con licencia, acaba ú’e recibir órdenes 
de p a r t ir  inm ediatam ente p a ra  la India  y  con 
un gesto de ga lan tería  se  ofreció a  acom pañar­
la  a  su  casa, donde ella, Alva {‘Líly DamitaV 
se lo p resen ta ría  a su  esposo, V íctor Sangrito  
(Erich von Stroiieim ), coleccionador de porce­
lanas ra ra s  y  coronel re tirado  tfel ejército ale- 
máD-

— cQu'é tal, se div irtieron m ueho...?— les 
preguntó  éste afablemente.

—Si, m ucho— dijo ella, adelantándose— f̂ui­
mos a la  ópera <<iLa Bohemia».

—«l'La Bohemia.., I»—^exclamó Sangrito , con 
toü'a calma tom ando u n  libreto ¿ed escritorio—  
¿qué n o  íu é  «Carmen» la ópera q u e  se  dió 
hoy.®

— ; O h . , , ! Sí, -sí, es c ic rto ... íu é  u n  equivo­
co... fu é  «Cai'men». ¿ No es cierto, señora San­
grito ...?—in terpuso  el capitán R oberts (Ad'ol- 
lo Menjou) p a ra  salvar la  brecha.

Poco después, en medio de am ena conver­
sación, Sangrito  insinuó a  su  esposa Alva que 
probablem ente estaba  cUa cansada y qu e  ya 
e ra  tiem po de retirai'se. Ya solos, Sangrito 
tomó una porcelana exquisita  de la  alacena y 
se  la m ostró  a l capitán,

Laboratorio Técnico 
Cinematográfico
R. S o l e r  y  F.  O l íve r
M a l l o r c a ,  2 0 9  : Teléf. 7 3 2 3 1  

Barcelona

— ¿Preciosa, ijoi' Cuestan m ucho dinero ... 
Vea tod a  esa alacena, liona, rep leta  de m ara ­
villas cíe los artífices de la  porcelana... Mucho 
m ucho dinero cuestan ... (Y  a  ’usted, capitán, 
hom bre  riquísim o, no le  gusian  las porcela­
n a s ...?  (¡No, eh ? ...  ¿pero  le .gusta m u d io  la 
ópera, no.®... P ues bien, 'Sepa usted  qu e  no fuó 
«La Bohemia», n i «Carmeno, sino «Tanhauser» 
la ópera de e s ta  noche, pues yo asis tí a  ella 
personalm ente y  aquí es tá  e l  libreto— ense­
ñándoselo.

Una ráfaga d e  luz ilum inó la  m ente del ca­
p itán  R oberts, y, au n q u e  hom bre  a lerta  de 
m undo y experiencia, sintió una  tr is tesa  iníi- 
nita, n o  por él, sino por Alva, a  quien, ó'espués 
de todo, 'la consideraba o tra  víctim a a l par 
que a -sí m ismo, del almibarado Sangrito , co­
leccionador de porcelanas de la  a lta  sociedad.

— ¿Cuánto.®—preguntó  \^ncido ...
—Cinco m il lib ras esterlinas.
—Saldarem os m añana, no traje m i libreta 

de cheques conmigo.
—^;iAJz...I No se apure ... Aquí e s tá  un  che­

que en  blanco sobre e l  Banco Midland, que 
es d'onde u s ted  guarda  su  cuenta, y  aquí está  
un a  p lum a de p u n ta  oiooba inüm. "2, s u  fa ­
vorita ...

[Todo listo ... I Como la  fiera acorralada por 
la  jauría , no tuvo e l ca¡pitán m ás rem edio que 
firm ar...

En la  m isteriosa India, los puestos avanza­
dos del ejército británico son como u n  oásis en 
e l candente desierto. Naci'a de comodidades ni 
de refinam ientos; son  las avau2adas de u n  ejér­
cito en  campaña, listo a  m ovilizaise in s tan tá ­
neam ente... De uno 'de estos fuertes tom ó el

capitán ¡Roberts el comando, resignado, como 
buen  m ilitar, a  m an tener la  disciplina en 

■ cuDiplimiento de su  d'eber. Con Alva se m t^ te -  
n ía  en  correspondencia am orosa, sin saber qUc 
las cartas de ella estaban escritas casi con 
sangre, pues ella, realm ente enam orada por 
¡a p rim era  vez en su  vida aven turera , las es­
cribía, llena de rem ordim ientos y  recelos, for­
zada p o r «1 látigo con que ílagelaba sus blan ­
cas Cienes e l poderoso brazo ¿el chantagisla  
Sangrito . Un joven teniente, amigo gentil de 
otros días, üegó a fo rm ar p a rle  de la  guan ii- 
cióii del capitán  IRoberts y  huelga decir que 
para  éste  la 'llegada de su  amigo fué tan  bien­
venida como e l  agua a l ipez,

—¡Dime, ¿qué'gs d 'e tu  vida, qué t e  haces?... 
jC óm o la  has pasado—le p reguntó  e l capitán 
cariñosam ente a l ten ien te  Nichols (Laurence 
Olivier"), después de las formalidades del Có­
digo m ilitar,

—M ay 'bien, todo m u y  bien. Estuve en  Pa­
r ís  y  m e divertí s in  descanso.

—Muchachas, ¿ eh ? ... Ya m e lo imagino, 
brilionz-uelo, te  las has  de trae r a  todas vuel­
tas locas, ¿no?— l̂o azuzaba e l capitán, benig­
nam ente, tra tando  de sonsacarlo para  qu!' Je 
n a rra ra  algo interesanle.

—Siento  decirle, querido R oberts, que ya 
he perdido la veleio'ad, pues m e ene;,entro 
enam orado, loco de 'remate, p o r una  m ujer 
que  m e tiene sorbido e l seso ... Bella como el 
rocío de la  m añana y capaz de a rru in a r  al 
m ás taimado con sus en can to s ; pero  no temo, 
pues tan sólo a  m í m e h a  jurado am or... Mí­
re la .. .—sacano'o un  re tra to  de la  faltriquera—  
c'Jio vale ella la pasión que m e ha inspirado?. .

i 'I Y ah í fué T roya 11

L a m ujer del re tra to  no e ra  oti'a que la 
m ism a Alva y entre, ios 'dos ¡buenos amigos el 
odio alzó su  cabeza de h id ra , odio que po r la 
proxim idad ófe los sujetos y  p o r la relación 
que guardaban  am bos en  e l escalafón m ilitar, 
les estaba corroyendo silenciosamente e l alma.

F I N

Laboratorio de Especialidades 
Técnicas Cinematográficas Patentadas

¡ F r i í t n r P ^ I  procedimiento para la edición de películas en color transparente 
¡I.UIIU1QO. sin colorantes ni gelatinas bicromatadas. Obtención de las medias tintas.
R e D f o d u P r J Ó n  « T a r t a  Hf» l n «  m l n r í i c  (Íí .1 n r í c r i n a l  ^ 1

, ------------- ^uiuiauic» 111 gciaunas uicromaiauas. uorencion ae las medias tintas- 
Reproducción exacta de los colores del original. Sección especial para el tiraje de títulos 
en color. Grandes fantasías de sorprendente novedad.

Acetificación de las oelícuias aplicación a las copias ya impresionadas, ya sean
nuevas o usadas, por el cual quedan protegidas las 

emulsiones o ge!a.tinas, evitándose las rayas con una superduración en un 75 por “U como 
mínimum. Se obtiene mayor elasticidad, transparencia y  brillantez fotográfica permanente, 
una mayor resistencia a la acción del arco por transformarse la emulsión en ininflamable 
inalterable al contacto del agua, etc. Sección especia! para el TECNICOLOR. 

Pulido flUÍmlCQ dfil nplilinirip eliminan las rayas por la parte del celuloide y  en las que 
. * de nuevas se trataron por el procedimiento de ACETIFICA- 

''lUN, se eliminan por ambas caras, quedando en estado nuevo, sin rebajar el grueso del celuloide. 

Las copias picadas en 1.®̂  2." y  3,®' grado, si no falta celuloide, se sueldan sus cortes, quedando 
en perfecto estado de explotación para obtener un mayor rendimiento de alquileres y  pre­
venir su precipitada destrucción. 

Cosías aceitadas Por procedimiento mecánico, se elimina cualquier clase y  cantidad de 
, ^  ■ aceite depositado en las copias, quedando absolutamente limpia v 
transparente su fotografía y celuloide.

Solicite
p r u e b a s

y

c o n d i c i o n e s

Se hacen ensayos 
g r a t u i t o s  en su 
p ropio  m a t e r i a l

Ayuntamiento de Madrid



A R G U M E N T O  D E

P O B R E  
T E N O R ie

R
e ü g i e  I r v i n g  se nos présen la  cncam m a 

do en  'Uti poste telogrAPico enlregado 
ca  cuerpo y a 'to a  a s a  ta rea  ae  re ­

ceptor de señales. De pronto , Jeffry  H ayw ard 
pasa por allí en  su  «Ford» y  divisándole a rre ­
meto contra  el poste coa  ta l ímpetu, y  coraje 
que auüslro  héroe se v iene a l  suelo. Y es que 
Jrff está enladado porque su  novia r o  quiere 
casarse  h a s ta  q u s  su  herm ana m ayor ao  j o  
haga, cumpliendo así con la ú ltim a voluiita^l 
d e  su  maó're. .

La in juriada hum anidad ds a u es tro  amigti 
R e^aie es íransporlada a la  casa de_Jas dos ner- 
niauas, y  la  m ayor, Angie, se 'decide a creer 
q-ue la  cara  a’el reoeptor d e  señales no  puede 
ser ni más rom ántica, n i m ás dulce.

Jefí qu ie re  aprovecharse de esta  h u ena  dis­
posición d'e la  ique andando e l tiempo habrá  
(l«e s e r  s u  c u ñ a d a ,  y  l l a m á n d o l a  a p & r te  p a i -  

t i c i p a  iq u e  a a e s ¡ l r o  b u e n  d l e g g ie  e s  n a d a  m e*  
nos que e l famoso lleggie d’e las crónicas, ea 
hom bre que m ayor nú m ero  de conqaistas 
am orosas cuen ta  en  s u  haber. La noticia hace 
mella en  el corazón de Angie y  decide haoer 
«ayo a l «Don Jaan», que no ta rd a  en  enam o­
ra rse  como u n  liróB de la  preciosa. Pero  inex­
perto , a l  lün se  som ete gustoso  a la  voluntad 
de Jefí qu e  le  alecciona p a ra  la  conquista  de 
Angie.

P ero  ¡Oh, poder de los chism es 1... Una 
am iguita de Angie, Leila C roííoa, le  va a ésta 
con la  especie de iqua Rcggie nn e ra  e l hombre 
que  le hab ían  (hecho c reer y  poco ía ltó  para  
que  e l asuato  se  echase a  perder. P ero  e l sa ­
gaz Jeff n o  se a rred ra  y  propone a  Polly Hath- 
w íiy ,  r e p ó r t e r  d e  u n  p e r i ó d i c o ,  q u e  s e  Q6 jc  

s o r p r e n d e r  p o r  A n g i e  e n  l a  í i a b i t e c i ó u  d e  u n  

hote l y  acom pañada por 'Reggie... .
E n terada de e s ta  p roposic ión-o tra  amigui- 

la, la  señora iNita Leslie, y  p recisam ente, a 
ra íz  de a n a  desigaal pelea con sa  esposo, de­
cide i r  al h o le l en  lugai' de la  periodista, y 
ho ras después y  y a  en  e l hote l, vemos a l  in ­
dignado esposo perseguir, revólver en  mano, 
a l ’nue seg ú n  le 'había comunicado Je íf e ra  e 
temible galán . La policía tom a carias en  el 
abanto y e l hotel parece venirse abajo, mien­

tra s  se le van haciend’o a  n ae s lro  pobre Rcggie 
mayores cada vez las complicaciones.

S in  embargo se  hace la  calm a y Jefí logra 
norm alizar a  las dos h erm an as y  poco después 
asistim os a  dos bodas a u n  tiempo.

E1 papel de gracioso le cuesta 
a B oster K eaton  « n  baño de 
barro y  por poco « n  ojo

i A rriesgar u n  ojo por haoer e l gracioso 1 
iEsa faé  u n a  de las tr istes experiencias de 

B uster Keaton d u ran te  la  Ülmación d'e «Pobre 
Tenorio», obra adaptada de la  celebrada co­
m edia (oParlor, Bedroom and Bath».

L a  calamidad le ocurrió  a  n u es tro  héroe du­
ran te  una  escena en  la que él huye  d e  u n  
iracundo esposo que  le h a  encontrado con su  
esposa en  e l cuarto de u n  hote l. Las c ircuns­

tancias reuniei'on en la habitación aquella ai 
eu n a  «ente, en tre  los que vemos a  Cliff Eü- 
w ards  e n  s u  papel de bullicioso Kcbotoues», a 
Edwarcf B rophy como detective del hote l, a 
C harlo tte  ü reenw ood, de las la rguisim as p ier­
nas. como periodisla, y, deseiupeiVaudo e l p a ­
pel de esposa, a  ¿oan P te rs . Cuauclo e l  espojO 
saca e l  revólver vemos a  toda esa geute en 
busca  de la escalera, y  cíelante de toaos ellos 
a  Keaton.

lil famoso comediante tropiez.a eu el p rim er 
escalón y ello hace  q u e  los que  co rr ían  detrás 
de 61 tropiecen con su  cuci'po y todos vayan 
rodando escaleras abajo, y a l llegar a l ultimo 
escalón van  uno a  uuo levanlaiwlose, to s tu  
que aparece Keaton m ás liso q u e  u n  papel.

F ué entonces cuando B uster Keaton pierde 
por .poco-un ojo. La escena había siu'o ensa­
yada repelia'as veces y se  hab ían  tom ado pre- 
cauciouBo para ev ita r  q u e  ocurrierea  acciae.n- 
tes pero  següu E dw ard  íjedgwick que  dirigía 
la  comedia, es rayano eu lo im posible e l pouer 
prever tou'os los pasos, sobre lodo e n  u n  mo­
mento d e  excitación como aquél, en  qae puede 
siem pre o ca rr ir  lo q u e  menos se espei^a.

Son m acüos los episodios d e  es'ta comedia 
en  cayos ensayos saie s iem pre m al parado ei 
pobre  B aste r, pero  p a ra  ellos ya estaba prepa­
rado el comoüiaute, por encon tra rse  los mis­
m os previstos e n  la  tram a. E u trc  esos episodios 
citarem os uno po r lo divertm’o ; Le vemos apa­
recer en e l  .«hall» de u n  elegante hote l con an 
tra je  que  d,ebió ser blanco, pero  q a e  ahora  se 
encuen tra  cubierto  por u n a  capa de b arro  hú­
medo, jdesde e l cuello h a s ta  las roíhllas oci 
pantalón , l>ara que nuestro  aotor pudiera  apa­
recer en  ta l estau’o iu é  necesario  que los bom­
beros de los estud ios d e  la Metro G oldwyn Ma­
yor le  enfocaran u n a  m anguera  y  después Qc 
haberle  enfocado bien le arro jaban  tie rra  llan­
ta  uo q ued ar b lancura  alguna en  e l que lu t  
elegante tra je  tropical. Y ello no una  vez, smo 
tan tas como faei'a necesario repe tir  el ensajo 
de ila escena en  e l <ihall» dsl hotel.

Y no es eso todo, no acaba aqa í e l m artiro­
logio ide l íu s te r  e n  la  íllmacióu de (cPobrc le- 
norio». L e  veanos recibir pacientem ente, su 
una  protesta , los íiiribundos puñetazos del en­
sañado  esposo y m ás 'larde, escapar milagro­
sam ente con vida del choqac de s a  auto con 
el ti'ea.

El público que  acude a las salas efe espec­
táculos atraído  por el nom bre del 
tor, puede, pues, e s ta r  seguro de que cada una 
de tas carcajadas que éste le provoque, le n  
costado b ien  cara  a  Bastee Keaton.
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L A V E N U S r o j a

si u n  d ía  te  estorbo, si e n  tu  v id a  se cruza e l hom bre 
único, el que de  v erd ad  nos c o n q u is ta ; si. soy yo 
quien  lo encuen tra , nuestra  am istad  seguirá firme, in­
q uebran tab le , pero  se im pondrá  la  separación . H ay 

que sacrificarle esto a l am or. ¡ V iv a  e l a m o r !

_ j  V iv a  ¡— coreó O lg a  riendo.
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¡ ¡ « K l m i r a t i r i n f f
A qué es debida la admira- 

ción que despiertan los cutis 
femeninos modernos?

A los también modernísimos

POLVOÍ DE ARROZ

T E K T A C I Ó M
Son un  RÉGIMEN DE BELLEZA. Nutren 
la  piel: a lim entan  los poros y absorben 

la  grasa.
A ie ip a d o s  e  in te a s a -  
m e n te  p e r fu m a d o s .
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